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HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y  PROVINCIAS

Trimestre (13 números).......................... 5,20 pesetas.
Semestre (26 — ) .........................  10,40 —
Ano (52 — ) ......................... 20 —

PORTUGAL, AMERICA Y  FILIPINAS

Trimestre (13 números).......................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — ) .........................  12,40 —
Año (52 — ).........................  24 —

E X T R A N J E R O  

U n io n  P o sta l

Trimestre................................................... 9 pesetas.
Semestre..............................................•........  16 —
A ño...............................................................  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclnsiva: M an zaneea , Independencia, 8 5 6 .
Semestre..................................................  $ 6,50
Año............................................................... $ 12
Número suelto........................................  25centavos.

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A,, Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D, Manuel Mócete Padilla (Ponce)

R E D A C C I O N  Y  A D M I N I S T R A C I O N

Plaxa del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
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Cciicurso de pasatiempos de Octubre

Sorteo de premios.

Verificado el sürtso en la fechíi ae- 

ñalada, a presencia de numerosos pier- 
detismpistas, resultaron agraciados Iqs 
señores siguientes:

P rijiisk piiiiiiio,— Magnífico estudie 
con una taza, y  plato y  curiarilla- en 

plívta inglesa a D. Victoriano Escri- 
ban-o, de Madrid.

Seguxdo.— Verdó tallado con porta­

vaso, vaso y  plato niquelaido a Isa- 

bellta Lafarga, ds San Sebastian.

Y  TERCEiio,— Elegante conicero ta­

llado con montura de metal niquelado 
a Luis Pérez, de Madrid,

Los agraciados podrán recoger sus 

premios en .esta Administraición, pre­

cisamente cualquier día iaiborable, de 

ouatm> a ocho die la tardo.
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Concurso de pasatiempos de Novbre.
Soluciones.

1, Le guiso ciegamente.— 2, Serpien- 
ie.-— 3, Callos y Caracoles.— 4, Asó­
mate a la ventana.— 5, Académico .~Q, 
Una pelotera entre vecinoa.— 7, D o ­
lor de co ra g ón .S , E l auto se despeñó 
nada más salir.— 9, Casa de patos.—  
lü. Abogados sin p le ito s .~ ll,  E n ri­
quecido.-—12, Asistente.— 13, Bocadi­
llos.— 14, Un río caudaloso.— 15, Mo?i- 
tes del Himalaya.— 16, Estereocompa- 
rador.

De las 9.609 soluciones rgcibidas, 
han ivesultado exaictas las remitidas 
por los pierdetiempi^tas siguieiites:

1, Jesús Suárez,— 2, Pilar Salvo.—  
3, Consuelo Salvo, y  4, Fernando Sal­
vo, de Coruña.— ó, Angeles Vázquez. 
Ü, Fernando Peña.— 7, Salviidor Seler. 
S. Carlos Moneada.-— 9, Pablo Comen­
dador.— 1  O, J o a é  Montesinos.— 1 1 , 
Eloy dé! Puerto.— 12, Joa.quín Garcia. 
loj Rafai&l Gómez.— 14, Román M ar­
tín — 15, Manuel F. Sánoheu Garrido. 
16, Amparo í'eraánd'&z,-17, Bernar­
do Sanz.,— IS, Emilio Cebrián.— 19,
Clemimte R&dríguez,— 2 O, Antonio 
Monroy,— ^1 , José M. D e lgad o .-22, 
María, die iias Mercedes Arias— 23, Car­
men Gamoneda.— 24, Paquita Gaicía,

1 6 .— Cuestión de núm eros

25, Ma'ria Luisa Benes.— 26, Antonio 
de la Ve^a.— 27, Emilio Sierra.— 2M, 
Jctóü Domínguez.— 29, Manuel Garcia 
lieyes, y ;iU, Luis Garcia, de Madrid. 
31, María Peyrona.— 32, Adela Peire- 
na.— 33, Aiercedas Peirona, y  34, M. 
Iruneta, de San Sebastián.— 35, Luis 
Ürgado, de Albaiceta.—  3tí, Maria Co­
lón, de Vitoria.— 37, José So trat, de 
Silla,.— 38, Abel Vaides, de Oviedo.— 
39, Alf-redo Morán, y  4Ü, Carmen Mo- 
■rán, de Tarragona.— 1 1 , Maria Teresa 
Ruiloba,— i 2, Justo Espinosa, y 43, Si­
món López, de Jerez de la Frontera.—  
44, Mana Teresa Mediana, de Portuga- 
lete.— i5, Claudio Fernández, de Mcii- 
11a,— iÖ, Daniel Zuluoga.— 47, Luis de 
Brigante, y  48, Petry Rodríguez, de Va­
lladolid.— i9, Em'ique Pineda, do Sego­
via.— 50, Bernabé Rubíra, y  51, Antel- 
mo Sanz, de Barcialona.— 52, Maria Isa­
bel UTzola , de Valencia.— 53, Luis Flo- 
rit, de Castellón,— 54, Manuel de M a­
tos, de Cauta.— 55, B. Sailaberri, de Ca­
ra, banchel.— 56, José Pedro Ripei'o, de 
So ría —57, Rafael García, de Tuy.^— 
5S.y 59 Javier y  Miaría Josefa Est-ejban, 
de Irún.—  60, F. Rodríguez, de San­
tander.

E l sorteo de premios se verificará- 
púbUcameaite .en nuestra Redacción 
(Plaza dd Angel, 5), a .[as seis de la 
tarde del día 5 enero próximo.
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PARIS Y BERLIN 
Grdn premio

y
Medallas d« oro

No dejarse engañar. 
Exijan siempre es­
ta. marca y jiojnbrc 

BELLEZA

Agua de Colonia «Argent» cla­
se «Primavera» f /
exuberante. Precio* desde 1̂ 75 pesetas a 8,50 pesetaS;f // 
seg;ún cabida.

I  A g ua de Colonia “Belleza“ d a ­
c e  « p l f r t a * '  E ncierra e! finísimo,^  a t :  i. l U I  delicioso V persisten-

=  te perfum e de más delicadas flores. Es el símbo-
p  Jo de la distìncióa. Precio: desde 2,25 ptas. a pescía^,
=  cabidâ

I  Agua de Colonia “Aromas del Mon-
^  niás ¿Ita concentraciÓQ ; perfume incomparable,
p  aristocrático, intenso, varonil. En fricciones o bien
=  mezclada coa a ^ a , tonifica el sistema nervioso, fortalece las
s  fibras musculares y  comunica al cuerpo insuperable bienes-
=  tar* Precio: desde z>50 pesetas a 15,00 pesetas» según
=  cabida.

Depilatorío Belleza M & T n pre.
M IO. Han certificada eminencias médicas e higienis­
tas, que el Depilatorio Belleza es un preparado ra­
cional, científico, práctico, inofensivo e higiénico. T ie­
ne fama mundial para quitar de raíz el veiio y  pelo 
de la cara, brazos, cogote, etc., sin perjudicar el cu­
tis. Resultados rápidos y  sin molestia ninguna.

ES E L  ID E A L  Rhum B e lie za  f u e r a  c a n a s

A  BASE DE HOCAL. Bastan unas gotas durante seia 
días para que desaparezcan las canas, devolviéndoles su co­
lor primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o 
dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues 
sin teñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta para 
lös herpéticos. No mancha, ensucia ni engrasa.
Tintura Winter aplicaciónj .x ^ A L u j.u  TT qjjg desaparezcan las canas, bir-
ve para el cabello, barba o bÍROte. Da matices perfecta­
mente naturales e inalterables. Pídanla hecro castaño os­
curo, CASTADO NATUBAL CLARO. Es 1s mejor, má» práctica y 
mas económica. .

Otras especialidades marca B E L L E Z A : L O C IO N  cutánea contra las arrugas, granos, asperezas, etc. CRE­
M AS Y  P O L V O S  para el cutis

DE  V E N T A  en las principale! perfumerías, droguerías y farmacias de Espafia, A m é r i c a  y Portugal.

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )



SE M AN AR IO  SATIR ICO

Madrid, 26 de diciembre de 1926

P U E D E  E L  B A I L E  C O N T I N U A R . . .
( E N  E L  A Ñ O  2 7 )  

YA DIJO EL GRAN BERRUGUETE QUE “LO PRIMERO ES BAILAR“

¿Qué dias del viejo rebaño 
mitológico este año 
va a presidir la función? 
Ninguno: quien mande hogaño 
será San Pascual BaÜón,

En Aragón (no sujetos 

a las mañas) los paletos 

darán su típica nota, 
pues saben allí la jota... 
¡hasta los analfabetos!

“ Hablando se entiende, Aiurora, 

la gente”, dijo Femando 
mil veces a su señora.
Más todo cambia, y  baüando 

se entiende la gente ahora.

¿Qué habrá cosechas muy malas? 
¿Que habrá conflictos sociales? 

¿Que las damas principales 
no podrán comprarse galas 

porque menguan sus caudales?

Pues que vengan a porrillo 
wmsas de hondo nialestar... 

En sonando un guitarrillo, 
un jazz-band o un organillo, 

quién se queda sin bailar?

Aunque se halle la nación 

(Como dijo Camprodón) 

sobre el catre de "un volcán, 
muchos se dedicarán 

a bailar sin ton ni son.

Se echarán, entre desplantes, 

a bailar algunos entes 
de los que eran serios antes, 
pues las danzas son corrientes 

cuando abundan los danzantes.

Tras la rumba y  el danzón, 
tras el simi, el fox y  .el tango, .

tras el vals y  el charleston,
¿qué vendrá?...¿Vendrá el fandango 

mn la descoyiintacíón?' ■

IjO malo es que al aumentar 
los tributos, yo bien sé . 
que nos v^mos a chinchar, 

pues van a- hacemos bailar 

seguramente en un pie.

El año que va a empezar 

(lector mío, no te asombres) 

serán ellas, por variar, 
las que tiren de los hombres 
y  los saquen a. bailar.

Será el baile la alegría 
de mocitas y  casadas, 
y al bailar (sin gallardía), 

las verás más incrustadan 
en los hombres cada día.

Mas, ya el año terminado, 
dirán las que han engordado 

de resultas de bailar:
' “ ¡Que nos quiten lo bailado” ... 
y “ pelillos a la mar” !...

.luAN PEREZ ZÜNIÜA



B U E N  H U M O R

Resumen del año agonizante
Queridos e ilustres, sí que también 

optimistas y robustos lectores de mi 
acreditado corazón: va a fallecer el 
año 1906 a. líi temprana edad de doce 
meses, sin que su impepinable muer­
te nos s u g i e r a  otra manifestación 
que el acostumbrado encogimiento de 
hombros. Y, sin embargo, esto es 
una cosa seria y cavernosa que, tan­
to a ustedes como a mi, nos debía 
preocupar, nos debía entristecer, nos 
debía sumir en el llanto más copioso 
o, por lo menos, en la meditación 
más profunda. ¡Se nos han muerto de 
un modo esttipido trescientos sesenta 
y cinco días! ¡Nos hemos quedado 
sin cincuenta y dos semanas! ¡H e­
ñios perdido un año!.-.. ¡O, si Ies pa­
rece a ' ustedes mejor, hemos perdido 
la mar de tiempo! ¡Y, para más la­
mentable final, lo vamos a seguir per­
diendo en este momento, porque el 
escribir yo (..tas líneas y eí obligar­
les a ustedes a leerlíLs es insistir en 
perder el tiempo de un modo abusivo 
e idiotamente bokhevique!... Pero no 
hay más remedio... Cada año que 
muere nos trae un dolor y nos trae 
el almanaque del siguiente... La pe­
na nos hace un taco y  el almanaque 
nos hace otro... Y, como consecuen- 
.cia, surge imperiosa la necesidad de 
hacer un balance del año fenecido y 
llorar sobre sus cenii^as con el mismo 
desconsuelo que el padre de un caba­
llo muerto llora sobre sus cecinas...

Claro es que mis "escasas fuerzas 
literarias me impiden hacer un balan­
ce de decoroso tamaño y  me obligan 
a conformarme con hacer un balan­
cín; pero ustedes, que son buenos (y 
no como el pan, que es malísimo, si­
no como el que se lo come, que es 
un ángel), sabrán apreciar mi exce­
lente intención y se harán los locos 
ante mi cochambrosa literatura. Aquí 
hay que elaborar una especie de jui­
cio crítico de lo que ha sido el año 
1926, y aquí hay que leer el súsodi- 
cho juicio, que yo les juro a ustedes 
que va a ser el último que escriba, 
es decir, que se encuentran ustedes 
ante el juicio final, sin que se lo ha­
ya anunciado ninguna trompera ron­
ca y  catastrófica, enarbolada por un 
ángel flamígero o por un Angel Ro­
dríguez que sepa tocarla.

Dividiremos este estudio, s; a us-

des les parece (¿les parece?) en unas 
cuantas partes, es decu', trataremos 
del año en sus diversas maniícstacio- 
nes de actividad y  eso nos permitirá 
sacar (además de la cabeza como un 
bomboj Jas consecuencias oportunas 
sobre las ventajas e inconvenientes 
bienes y males, alegrías y disgustos, 
dolores y apreturas que nos ha pro­
porcionado el tránsito sobre la ruta 
üel Tiempo, del pobre e infortunado 
año cuya pérdida comentamos. Así 
se ha hecho siempre, y como yo he 
jurado hacer lo que hagan los demás 
(menos buñueJos de viento, que no 
sé hacerlosj, pues voy a liacer 10 mis­
mo y aquí Paz, y después Gloria, y 
después Robustiana si ustedes no tie­
nen inconveniente.

Y  como les supongo a ustedes har­
tos ya de prólogo, entro en materia, 
que es el único sitio donde puedo en­
trar ■ sin pagar en este momento,

Y  he aquí el balancito del año 1926 , 
hecho con el más gigantesco esmero 
y con el estilo más brutalmente co­
rrecto que me ha sido posible, te­
niendo en cuenta que lo van a leer 
unos cientos de miles de personas más 
decentes que yo, y a los que sería 
tan insensato que yo les gastase bro­
mas como que ellos a mi me gastasen 
cien pesetas de !as mil trescientas que 
todavía no he conseguido tener en el 
bolsillo, aunque sigo confiando en te­
nerlas alguna vez, .

E L  A Ñ O  N E C R O LÓ G IC O

Nada más natural que dedicar la 
primera parte de este balance a los 
muertos. Es de justicia, aunque no 
sea de gracia, A l que fallece, no sólo 
se le debe dar tierra (que esa tam­
bién nos la -dan a los vivos, mezclada 
con las lentejas y  con el azúcar otros 
señores mucho más vivos todavía); 
no sólo se le debe dar tierra, repito, 
sino que se le debe dar algo más... 
Se le debe un homenaje tan postumo 
como sentido... Se le debe la ofren­
da de un recuerdo conmovedor... Se 
le debe nombrar... Se le debe citar, 
aunque nos conste que no acudirá a 
la cita de ninguna manera...

Ahora bien; sólo en una provincia 
de España, y no la más grande, han 
muerto el pasado año 23.552 perso­

nas. Ustedes dirán si las nombramos 
o no. Yo, desde luego, estoy dispues­
to a hacer la lista y, si ustedes'son 
capaces de leerla, la hago. ¿Son ca­
paces?... No san capaces... Ya  lo sa­
bía yo.

No obstante, entre esos veintitrés 
mil y pico (pico hincado, naturalmen- 
tej de seres perdidos para siempre, 
hay cadáveres que no se deben dejar 
pasar en silencio porque pertenecen 
a ilustres conciudadanos cuya pérdi­
da deben anunciar los periódicos, y 
con doble motivo los que anuncian 
cuando se pierde un perro, una sor­
tija o un neumático de automóvil, 
que son cosas menos serias que un 
hombre inerte, frío, exánime y hecho 
la santísima para toda la vida.

,Y entre éstos deben figurar, por 
derecho propio, los siguientes eximios 
españoles que el implacable año 1926 
nos ha arrebatado:

Isaac Campuzano del Rivero, ilus­
tre tocólogo de Algeciras, inventor 
de la inyección que lleva su nombre 
para suprimir el dolor de los alum­
bramientos. E n t r e  sus éxitos más 
asombrosos figura la asistencia que 
prestó a las hermanas Luisa Montes 
y Casilda Montes, a las que puso la 
inyección con estupendo resultado, y 
cuyo triunfo facultativo es conocido 
en medía España por el parto de las 
Montes.

Deogracias Domingo de Mingo, in­
signe geógrafo de quien es el atrevi­
do proyecto de instalar la calefacción 
en el Polo Norte y después descu­
brirlo, ya que estaba plenamente con­
vencido de que resulta imposible des­
cubrirlo antes mientras allí haga ei 
frío que hace, en tanto que después 
sería cosa de un momento.

Ramón Estévez Cipayo, eminente 
fabricante de Barcelona, al que sor­
prendió la muerte euando iba a lan­
zar al mercado un modelo de máqui­
na de coser combinada eon un apa­
rato de radio, con cuyo mueble el he­
cho de confeccionar una camisa de 
caballero iba a ser coser y cantar.

Leonardo Idiáquez de la Parra, ca­
tedrático de Filosofía de ía Universi­
dad de Cadalso de los Vidrios, autor 
de la magna obra "F ilosofía del hom­
bre que espera el tranvía de la Pros­
peridad” y del interesante estudio ti­
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Dib. BBJíCSTftON*—Niza,

— ¡Qué chico tan hermoso tiene usted! i  Cuántos años tiene f 
— Tres mesex.
— ¿ Y  es el más pequeñof .
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tulado “ Razones del estoicismo del 
calvo ante las moscas y relación en­
tre ta abundancia de las snegras en 
España y la tala despiadada de Iom 
fresnos en la provincia de A v ila ”,

Y , por último, Emeterlo Ribag^orza 
y Centenera, pojíular funerario de 
Madrid, que pensaba someter al Ayun­
tamiento una idea altruista y noble 
que hubiese abaratado los entierros 
notablemente; la idea de construir ca­
jas de alquiler. Aunque el proyecto 
no ha llegado a llevarse a cabo, a 
Ribagorza y  Centenera le salió el en­

tierro completamente gratis; primero 
porque él no lo pagó, y  segundo por­
que tenía en su casa todos los bár­
tulos necesarios para verificarlo sin sol­
tar un perro.

Como ven ustedes, el año xpaS ha 
sabido elegir a sus víctimas preferen­
tes.

Confiemos en que el ipg? no será 
tan bestia.

E L  A Ñ O  D E P O R T IV O

Se han celebrado, en el transcurso

de los doce meses y en las diferentes 
naciones del mundo, trece millones 
de partidc'S de fútbol, ochocientos mil 
quinientos doce matches de boxeo, 
millón y medio de carreras de caba­
llos y medio millón de regatas, de 
ellas doscientas mil sin meter el re­
mo y cuatrocientas catorce ■ metiendo 
la pata, ■

Los boxeadores han perdido vein­
tidós mil dientes, trece mil muelas, 
noventa y  nueve mandíbulas, sete­
cientos ojos negros, quinientos azu­
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lea y trescientos verdes. Los ojos mo­
rados no se ciicntan porque esos, a 
los quince días del pujo, han quedado 
bien.

En los campos de fútbol, los juíJíJ.- 
dores no han perdido más que 'el 
tiempo.

Las patadas suman mil ochocientos 
millones y los porteros insultados han 
llegado al millón y han llegado :i 
ofenderse, como era natural.

Como nota curiosa diremos que un 
m e d i o  centro de cierta agrupación 
americana dió palabra de casamiento 

' a una joven portuguesa que, alegre 
y confiada, se hizo el equipo de boda; 
pero, a los doce días de esto, ei fut­
bolista, que se llamaba Iparri, optó 
por llamarse andana y la dejó plaiUéi- 
da y con el equipo hecho. Y  el caso 
es curioso por tratarse de un medio 
centro que ha jugado con un equipo 
que no era el suyo.

' En el fútbol esto es cósa más co­
rriente que el agua dei Manzanares

E L  A R O  C R IM IN A L

Como criminal, lo que se dice ver­
daderamente criminal, el año no lo 
ha sido mucho. Pero si el númerj 
de crímenes resulta más reducido que 
otros años, en cambio la índole de 
éstos, es mucho más odiosa y repug­
nante de i o que sería convcnient-e pa­
ra el buen notnbre de los criminales.

En efecto, en los crímenes de este 
año las víctimas más corrientes han 
sido los padres, y esto está muy íeo 
porque ya se ha dicho un m,ontÓii de 
veces que para matar a un padre no 
hay razón. '

Citemos el asesinato de Lorenzo 
Pére^, el de Eustasio Gamboa y el de- 
Nicomedes Santonja, Los tres fueron 
[bárbaramente inmolados por unos hi­
jos indignos y sin tener en cuenta quf 
eran unos padres modelos. Claro e?, 
que los criminales eran hijos de otro' 
padres y las victimas eran padres de 
otros hijos, pero ai fin y a] cabe el 
hecho innegable es que unos hijos han 
matado a unos padres y de aquí nn 
hay quien me apee por muchas fuer­
zas que haga.

Revisando los archivos del Palacio 
de Justicia heñios podido ver que las 
causas por robo han ascendido a seis­
cientas veintiséis, de las cuales hiin 
resultado condenados trescientos ca­
torce delincuentes y absueltos tres­
cientos doce infelices, de dotiíie íaca

niüs la conclusión de . que las mismas 
causas han producido distintos efec­
tos, y no los mismos efectos, corno 
dicen personas mal enteradas de estas 
cuestiones.

Creemos también que deben incluir­
se en el año criminal doscientos cua­
renta y ocho estrenos de otros tan­
tos juguetes cómicos en varios infor­
tunados teatros de la corte.

Los autores no han sido habidos.

E L  A Ñ O  T A U R IN O

Las corridas de toros han alcanza­
do una cifra superior a las de los 
años-anteriores, y  las corridas de to­
reros han sido mucho más despavo­
ridas que nunca.

El “ Niño de la Palma” ha sido 
durante toda .la temporada el niño 
del pito y, en algunas ocasiones en 
que después de una bronca telegrafió 
que habia tenido un éxito, resultó el 

. uiño de la bola... Menos mal que no 
se la tragó nadie,

A l ‘’ Gallo” se le han ido bastan­
tes plumas en lás corridas en que.se 
lidiaba ganado de respeto. Su lavan­
dera ha podido comprarse una casa 
con el producto de las ganancias.

Este año los únicos que han corta­
do orejas han sido los barberos.

Se ha hablado mucho de., la cues­
tión del peto protector para los ca­
ballos' y últimamente se daba como 
segura la adopción de un peto que 
era la caraba del porvenir. Sí el pe­
to le peta a i|uien conviene que le 
pete, la fiesta dejará de ser bárbara 
y los caballos no darán pretexto, con 
la repugnante salida de intestino, ;̂, a . 
que el público incivil gaste bro7nas 
crueles y se ría de ellos. Es decir, 
que eso de reirse las tripas con las 
tripas se habrá acabado para siempre 
y la fiesta de toros será un espectáculo 
digno de Versallcs, de Helsingtors 
y de las islas Hawai.

Claro que al toro se le seguirá m;i 
lando, pero ya hemos convenido to­
dos en que el toro.e.s un .sinvergüenza.

■Aparte de que ya hay muchísimos 
L ŝpadas que procuran no matar a! 
toro tampoco, y si esa moda prospe­
ra llegaremos en breve plazo a hi 
suma perfección

E L AÑ O  RCÓ NO M ICO

Durante los trescientos sesenta ■ y 
cinco días, con sn̂ ; inrhnlentas v te­

nebrosas noches, del arrugado año 
que está a punto de fenecer, un ser­
vidor de ustedes se ha gastado la 
cantidad de cuarenta y dos duros, tres 
pesetas, un cuproníquel y ochenta cén­
timos.

No creo que haya nadie que digíi 
que puede haber, un año más econi'- 
mico que éste,

Y  si lo dice, tendrá que enredaríf 
conmigo en una discusión tan tumul­
tuosa como baldía, que pudiera no 
acabarse nunca; y como toda discu­
sión debe tener un fin determinado, 
si ésta no tenía fin ninguno, nos dis­
gustaríamos mucho; y hay que evi­
tar eso.

E L  A Ñ O  R E L IG IO S O

Durante el pasado año hau ingre­
sado en ¡os conventos tres mil novi­
cias y dos mil setecientos novicios. 
Para llegar al noviciado se ha exi­
gido, como siempre, billete de tranvía. 
También se ha podido ir en el Me­
tro. Y  no ha habido ningún inconve­
niente en ir a píe, que es lo más hu­
milde y piadoso.

En Francia los religiosos de distin- 
las órdenes han seguido aportandi* 
sus trabajos a determinadas obras pú­
blicas, Ün fraile de Chateau-Gacheau 
ha intervenido en las rudas faenas 
que, para la apertura de la boca de un 
túnel, en Oloron, se están realizando. 
Cuando el túnel se termine será pre­
ciso reconocer que le ha hecho la 
boca un fraile.

Infinidad, de judíos rusos se han 
convertido al catolicismo y  han reci­
bido las aguas bautismales en Irlanda. 
<.-n Bélgica, en Italia y en Portugal, Se 
les ha echado el .agua- últimamente a 
ochocientos judíos, que se han en­
ternecido m u c h o  en la ceremonia. 
También se les ha echado el agua 
a muchas judías, que se han ablanda­
do como no tienen ustedes idea.

El número de matrimonios verifica­
dos cristianamente ha sido el de cua­
trocientos millones seiscientos mi] dos­
cientos cuarenta y seis.

Si querían saber ustedes el número 
de primos que hay en el mundo, aqui 
ío tienen completamente eícacto.

E L  AÑ O  C ATASTR O i^ íC O

El capítulo 'de calamidades que han 
conmovido al Universo es tan copio-
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sil como abracatiabraiite. Los terre- 
niotos del Japón, con rotura de infi­
nidad de tazas de té y de tinteros de 
líLca; las inundaciones de Birmania, 
L-nyos habitantes se pasaron v¡n mes 
sin poder pagar al casero por estar 
con el agua al cuello; los huracanes 
V. cicloncíí de Icis islas Chinchas, tan 
tremendos y devastadores que hoy 
esas islas, en vez de ser Chinchas, son 
Chinchas; la erupción del volcán Gua­
camayo que arrasó la cosedla de tri­
go de toda la región, produciéndose 
con eso el curioso efecto de que te­
niendo una erupción enorme se que­
dó sin un ^rano; la ola de frío en 
Sumatra, suceso recogido en los pe­
riódicos ingleses con el desconcertan­
te título de “ Ola, malos días”, que 
parece un saludo equivocado; la des­
aparición de seis americanos en el 
monte de San Bernardo, perdidos por 
no haber quitado ia nieve, y la per­
dida de veinte americanas en el mon­
te de Piedad, por no haber renova­
do la papeleta, son sucesos que expre­
san harto elocuentemente hasta qué 
extremo han llegado las catástrofes 
impresionantes en el año 1926.

Si a esto se añaden los doce mi¡ 
descarrilamientos de trenes, los ocho­
cientos choques de vapores, los no­
vecientos millones de cojos por atro­
pellos de automóvil, los diez bólidos 
caídos eh Africa, los quinientos in­
cendios de minas y las cuatrocientas 
treinta y  siete crónicas de don Eu­
genio d'Ors, sacaremos la impresión 
de qtíe los pocos sujetos que conti­
nuamos -viviendo en este mundo, lo 
hacemos por verdadero milagro.

Y , para final, registremos un suceso 
extraordinario. La muerte de un gi- 
irante en Nueva York por haber sido 
herido en la cabeza por un aeropla­
no que marchaba a regular altura. 
Tanto por ser el primer atropello de 
este género, como por el sencillo epi­
tafio que se te ha puesto a la tumba 
riel infeliz gigante, hemos creído opor­
tuno registrar el caso en estas colum­
nas.

El epitafio de la tumba del gigan­
te (que más que tumba era un tum­
bón), dice así, eon sencillez espar­
tana: . ■'

¡A L T O  Y  D ESCANSO !

Es imposible que en ninguna de 
las cinco partes del mundo exista una 
cosa tan bonita y  tan patética.

"ERireaTO POIjO

_ CahpanaiíiO.—Madrid.

— Sí, hombre; ésta es Finita la Que nadó en Tampico. 
— ¡H om bre! Usted tan alto y la hija “ íampiqueña” .
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EL F UT URO  ANO 1927
P R O F E C F A S  D E

A  título de curiosidad y aseo reco­
gemos en estas columnas las intere­
santes profecías que ]a popular adi­
vina quién te dió niadame Botonnc 
acaba de tener la tranquilidad de ha­
cer, para uso de los impacientes que 
quieren saber lo que va a pasar el año 
que viene.

Madame. Botonne, desde luego, está 
acreditadísima como profeta. Su éxi­
to mayor fué bace tres años cuando 
adivinó que a su marido se la iba a

M A D A M E  B O T O N N E  ^

pegar ella con un agraciado amigo 
que visitaba la casa. Anunciárselo y 
suceder el lío, todo fué uno, y desde 
entonces madame Botonne empezó a 
popularizarse como pitonisa fenome­
nal. Hoy en Francia lo que ella es­
cribe se toma como artículo de fe; y 
aunque los que la miran a la cara lo 
toman como artículo de fea, lo creen 
también a pies juntillos, que es lo que 
interesa.

Y  para que u.“;tedes se convenzan
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de lo acertado y  posible de sus pro­
fecías, allá van éstas sin quitarles pun­
to ni coma, y  perdonen que Ies qui­
temos el acento, ya que si las dejá­
semos con acento francés las enten­
derían ustedes' menos.

e n e r o  .

Grandes fríos.
Los gatos mayarán desaforadamen- 

t f  en los tejados.
Lloverá unos días sí y otros no.
Habrá dificultades para pagar el 

gabán a bastantes sastres.
Oleaje en el mar.

F E B R E R O

Seguirán los fríos.
Mussolini continuará gobernando en 

Italia
Si dimite, puede que no gobierne.
Grandes bailes de máscaras en todo 

e! mundo civilizado.
En los tejados no mayarán los pe­

rros, a no ser que alguien Ies enseñe 
a mayar.

Regresarán de América varios va­
pores. ■

M A R ZO

Fuertes vientos.
Calor espantoso en el Ecuador.
Poincaré se comprará unas botas, 

porque las que usa en la actualidad 
no llegan a abril, me j'úego lo que 
quieran.

Numerosos catarros en las regiones 
frías.

Aumentará la suciedad en China.
Seguirá sin saberse en qué consis­

te el bolchevismo, y  será fácil que 
Chicherín nos lo pregunte a nosotros 
para ver sí él puede enterarse, por- ' 
que tampoco lo sabe.

A B R IL

En Cuenca la gente tendrá bastan­
te sueño por las noches.

Lluvias generales.
Cuando baga sol, la nariz de Sán­

chez Toca seguirá teniendo la mar de 
sombra.

En España se abrirán una porción 
de escuelas... Se abrirán por la rna- 
ñana y  se cerrarán por la tarde.

En Chicago, en Cagayán y  en La 
Porqueriza olerá a demonios.

El charleston empezará a fastidiar 
a la gente y se bailará otra cosa que 
también la fastidiará el año que viene.

M A Y O

Buen tiempo.
Sol en piscis, '
Luna en nná porción de armarios. 
Estrellas en Romea.
Bofetadas en varios " cabarets 
Para los perros rabiosos el mes de 

mayo será' el mes de ladro, ■
No habrá ningún choqué de tre­

nes en Fernando Póo. '

■ JU N IO '

Mejor tiempo que en mayo,
Sol en C ap ricorn io .

. - D ib . K iki. -  M ad r id .

— N o, Rodríguez, M ercurio no jué 
el dios de la guerra, fué Marte. 

— ¡ A h !  es verdad, M ercurio fué el 
de los termómetros.
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Calabazas en diversas universidades 
y en algunas playas.

Quizás empiecen las tQrmentas, pe­
ro no lo puedo asegurar hasta que 
no me coja tin chubasco.

J U L IO
Grandes calüres, menos en Bue­

nos Aires, que es invierno.
Sol en leo..,, que no es lo mismo 

que leo en “ El So l” ,,,
Toros en Bnrdeos y, como conse­

cuencia, más cuernos en Francia que 
el año pasado,

Romanones veraneará en el sitio 
más barato, seguramente en Portugal, 
porque el franco se está poniendo im­
posible para ir a Biarritz el verano 
que viene.

B U E N  H U M O R  

■ AG O S TO

CalorazQs insoportables.
Tormentas, rayos,, centellas y  Ave­

llaneda. >
Verbenas en Madrid. Churros...
Novelas de Alvaro lietana. Buñue­

los,.. ■ ■
Romanones comprará tres mil pies 

de terreno, pero a pesar de tantos 
pies no conseguirá andar bien del 
todo.

' S E P T IE M B R E

Empezará a. hacer algo de fresco 
por las noches,

Stresemann inaugurará un kiosco 
de necesidad en el Reichstag, colocan­
do la primera piedra y  sentándose en­
cima. Lo  demás vendrá por sus pa­
sos, .

Loreto Prado y Enrique Chicote 
c o n t i n a r á n  poniendo en escena 
“ Charleston”.

O C TU B R E

Comenzará la caída de la hoja. Es­
to no tiene vuelta de hojn..

Se quedará tuerto un pirotéciiico 
valenciano en un accidente. Esto no 
tiene vuelta de ojo.

Más frío que e-n septiembre.
Regreso de veraneantes y  aumento 

de las ventas de pianolas de ocasión,
Morirán bastantes enfermos graves.

N O V IE M B R E

Bastante frío.
Lluvias en algunos sitios.
Nieblas donde convenga a la at­

mósfera.
Nieve en los Alpes.
Barro en las carreteras.
Gas en cada piso.
Chamberlain seguirá usando mo­

nóculo y  abusando de los huelguistas.
Los bolcheviques se arruinarán de­

finitivamente por haber dado tanto di­
nero a los comunistas de toda Euro­
pa para armar la obesa, y  sin expli­
carse en qué se lo han gastado los 
comunistas sin llegar a armarla.

D IC IE M B R E

No pasará nada.
Es decir, pasarán bastantes tran­

seúntes por las calles, pero como no 
les conoceremos probablemente, nos 
tendrá sin cuidado que pasen.

N éstor O. LOPE
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LOS B A I L E S
iV A N  USTEDES A V E R  LAS ESTRELLAS!

Z,1 ^arbo ¿xtanazo, saleroso, castizo y andsluciaDO <3e Pastora  
imperio, Kice en toda su luminosicíad ([anda, Felipel) en esta 
foto (íue se halla situada debajo de las miradas románticas del 
lector, y  que nos lia remitido Calvacke.

Pastora, por sa sandunguera ¿racia, alcanza Koy una altura 
como «estrella» como para volverle loco al señor Gastaxdi, 
ilustre astrónomo de nuestro Observatorio.

Nosotros-le diríamos varias cosas a Pastora, pero no sabet¡ 
mos donde está en el momento de escribir estas líneas, ¿Qué  
dicen ustedes, que esto es un jero^líficof iToma, naturalmentel 
«¿Dónde está la pastora?» U n  jeroélíñco de la época en que 
éramos nenes.

T O R T O L A  V A L E N C I A '
Foto Goiiueia.—Lima, 

f ie  aquí, frente a ustedes, y  

frente al objetivo a Tórtola  

Valencia, ejecutando unos pa* 

sos de la pirenaica y  arcaica 

danza Icaica, del Perú.

Confesar que Tórtola es una  
de nuestras debilidades más 

débiles, es confesar la verdad. 

Somos partidarios de ella desde 

el tupé, levemente rizado, Kasta 

la Kebilla de los botines que no 

llevamos, pero que debíamos 

llevar, porque la elegancia es 

imperdonable,

I Ay , sil Lo confesamos a ¿rif* 

tos: [somos unos tórtolosl IN os  

embelesa, nos arrulla la  Tórp* 

tolal
P A S T O R A  I M P E R I O

F o t o  C a l v a c h e .— M a d r i d .
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£  Lj M 1 N U E
Tenía yo ganas y, más que ganas, 

baiubre v.omíi, de poder detóíLi:iollar 
])úi>iieiffiii&iito 'sL tema cuyo título eii- 
uabeza estas líneas.

En Cierta ocasión traté de hacerlo 
en el Ateneo de Leganés y  apenas pro­
nuncié si enuneiado, se decretó mi ex­
pulsión Üel local por procedimientos 
qne mentiría, ai afirmare que me sen­
taron bien; no pudieron sentarme bien 
en una ieniporada. Y, sin emba.rgQ, 
aanacii.s tóelo rea, mí -conferencia es ni- 
ja adoptiva de una inveistigaoión que 
uo tiene pareja ni ©n la t¡ue se ei^ítúa. 
en las lecherías madrileñas.

Pero dejémonos de preámbulos. 
Gentes ligeras, poco amigas del es­

tudio y  de la compro bación,'lasaron 
el aseito, tiempo ha, de que el minué 
era un baile de la eseueia franossa. Fa­
lacia gala. ■

Un sastre alemán alimió que el mi­
nué tuvo su origsn en una aldea próxi­
ma a Colonia. ¡Perfumada troía!

Y  hasta un músico .alpino- supuso 
oriunda de los Alpes la graciosa y  ele­
gante danza que nos ocupa, ; Camelo 
de Jos Alpes!

El minué, yo lo. afirmo, í'ué 'inven­
tado por un ^latarabueio de Caga.ucho, 
■en unos idasniont^. próximos a Oa.za- 
11a de la Sierra, .

Y  fue así.

Ya. saben ustedes, pórqiie para- eso 
oou personas ;cultas e intehgentes-,. que 
ios matrimonios gitanos se diferencian 
de. los- dem-ás mati'imonios en -que -estos 
comÍ3naa-ii a romper Ja víijílla cuando 
Ja J.mia, dé miel está en euart-o men­
guante, n-iientnis que aquéllos rompen 
uu cántaro -en ,él instante m.tsmo- del 
enlace, “por si las moscas,.,”

Bien; pu ^  árababan de-rom ¡je r su 
cántaro Frasquito el Jaro .y Trini la 
I-lepelá, cua,ndo so inició la zambra en 
quie t-üvo su origen el minué.

En i.ma cueva profunda como una-

senteneia del Supremo y  obscura tai 
que un artículo de Aenms,. coogrega- 
r o lis o los regocijados có/eK.- ■

- A l .regocijo 'Stipiritual de-los prime­
ros instantes, sucedió,-un-cí'oss couiv- 
Éfí̂  vinícola—:quiero decir y  digo,-por- 
que por a¡go io quiero decir, que corrió 
ei viiw— y a este un estruendo de 
panderos, gtutarras y  panderetas- que 
iué un espanto. - - '

H-íista 'lin gitano diminuto agai'ró un 
paJo y dió en golpear, incansable y 
monótono, un gigantesco envase de 
Í>etrÓIeo. ■ .

Aquello era una la.ta, . .
JNo tardai'on en arrancarse a Jiailar 

varias parejas.
-Polos, m-artinetes, siguiriyas, ¡toda 

la gamu dacaante!, hasta que míos 
aquí, otros ailá, fueron rindiéndose los. 
baijariníss, a excepción de los padrinos, 
coíiocidos en el mundo caní por Jos 
remoquetes de Montoya el Viejo y 
trella “Ja Contraielsuelo”, la cual Es­
trella. por su garl',0 y pericia en bailíir ' 
el jiioio, ha pasado a la líisto'ria eon 
el sobrenombre de la Estrella polar.

Jvtontoya-el.viej'o y Estrella “ la Coii- 
traeJsuelo” parecían de goma. Uno 
fren-te al o tro,. realizaban inverosími­
les trenzados, fantásticas pirueta.?, in­
sospechados esguinces, retorcimientos 
demoníacos.

Aquello era una espiacie de jota de 
aquela,rre,

,Empero, poco a poco fueron decre­
ciendo .en .su ardor; sus movimientos 
eran más Isntos, más cadenciosos; a 
ías pimetas sucedieron -unos pas’ f>’í’ ■ 
cortos, ora atrás ora- adela-nte, se.^úi: 
ha-eia donde los impulsaba el tamba­
leo. JVIontoya' el Viejo, con Ja cabeza ' 
anegada en sudor bajo' el catite eañí y 
eJ pañizuielo sedeño, avanza.ba, tanir 
baleándose, lia«ia Estrella, llevándose 
la diestra a la. 1 rente para enjugarse 
el .sudor, Elstrella, que se sostenía en

pié^ por un prodij^io de cabeaonería, 
tenía la volandera laida caída y  había 
de recogérsela cada vez que hiLeutaba 
dar un paso. Y  al crnaarse, al cambiar 
de terreno los baiJariiies, tenían que 
ofrecerse el mutuo apoyo de sus manos, 

¡Aquello era asombroso! Presenciá­
banlo los cedas boquiabiertos de uaom- 
bro y  de deleite, ¡'lira mía dánza nue- 
'̂a, um dímza maravillosa, plena de 

cadencias, in-uy propia ]>íwa Jas indo- 
leiicías faraónicas de la raza!
^Por íiu, iMontoy-a el Viejo, se des­

plomó como el cliírico farde.
Le rodeai'on todos,
— ¡Olé!
— ¡Grasia!
— ¡Arige! ■ -. ■ - ■ ■
—  lAshia 33 baila!
— Pero ¿qué clase d e  baile'es ése¿. 

aigüeio?. ■

— ¡Si lo, acaban de. iiiveútá!
■ ¡JVIalo m e n g u e  se tiajelien a 
mamá lioaío (suegra del que hablaba) 
si a ese bíúJe nuevo no hay que poner­
le el nombre de su inventó! .¡El nom­
bre de Montoya er Viejo! .

^ t e ,  apoplético y congestionado, 
caído sobre mi montón de trapos que 

que corriese d  vino atendía por 
“ tía V ita” , hacía señas de que uo auto­
rizaba que se le diera su nombro a la 
nueva danza. ' '

— Entonse, digasté. El nombre que 
-osté quiera compara, c[ue eso lia sio 
muy grande, ¿Qué nombre va oste a 
darle, nostra>mo?

JVIontoya d  Viej.o intentó hablar, 
pero su gaznate Teseco impediaseío.,. 
Le agitó tel que uiia fórmuLa farma--, 
céutica y llevánilose las manos a la 
garga.iita, sólo- pudo -musitar; -

;JMi nué! |Mo ajogo! ¡M i nué! ' 
Y  y,i- está, '
Todo lo demás 'Se mentira,

Fit.íTícisco HAM OS D E  CASTKO
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L O S  L A N C E R O S
El piirsimonioóü baile ele los lan- 

cji'eÉ: no sé a punto fiijo ele qué época 
data. Dabs de la que date, se m-s an­
toja un si es o no es cursi, más bien 
sí es, hasta en la mismísima y  lejana 
le:'lia de su apogeo. Aíortunada.infi.n- 
te ha caído 'Sn desuso y si todavía tie­
ne; algunos adictos, será' seguramente 
en las personas que transpase.n los 
iinlieiita años y a quieaies el Altísimo 

dé mucha salud para transpasar 
otros veinticinco. ■

Los lanceros, al igual que otros bai­
les similares, liicieron las delicias de. 
im^estiOs abuelos, bisabuelos y táta- 
tan. De forma que es un baile c-ontsm- 
poráneu de doña Mariquita, la de los 
celebrísimos clio cal ates tiue tanto le 
gustaron a- La^rra; cierto que la ci- 
l:ada madama ha- vuelto, segúu anun­
cia en su modírno establecimiento, co­
sa que no les ocurrirá a los lanceros 
ya C|UO estoy íL-juro que ectos iio vol­
verán ni para Il'.cbt la instrucción. Si 
no vuelven quet.L¿:noBles reconocidcs, 
jíor que si he de ser a ustedes Franco 
y Rada, no me haji gustado nunca. 
M e parecen más .apuestos y má.s vi.-í- 
tosos ios de .la  Escolta Real, ya que 
como dice proverbio “ Sobre gustos 
no- ha.y nada linoüpiaílo” .

A^t.ra bien; 'Como uai servidor de 
ustedes, y de sus respectivas fímiilias, 
tiene el encargo expreso de explicar 
c«imo erau, y  son, ios lanceros, voy a 
■sntrrar en materia para no serles a us­
tedes lato.

El baile de lanceros, de origen in­
glés, se baüó iw r primera vez en Es­
paña hacia el año 1870 con gran (on- 
tc.-ntamientü do 'las niñas bien y  los 
pollos jrvita de a q u é l l o s  benditos 
tiempcs. Dicho baile se dividía eii cin­
co figuras o gru'jws: primero: ios t;«- 
janes; íegundo: las líneas; terceiro: 
los molinetes; ouarto: loa mtdtas, y 
quinto, los laiwcros.

Los laucoros, como el curioso lecto-" 
\-erá, era el número cinco y, por icoiisi- 
guiente, todo el que lo bailaba hacia 
el quinto.

Los cajones era la primera figura 
de la serie. La pareja número uno se 
destacaba, cada cual de su fila, uno 
enfrente de otro, y, dándose un corto

paseíto, avanzaba y  retrocedía des­
pués de dirigirse un ceremonioso sa­
cudo; en seguida avanzaban, eatrecba.ti- 
do sus manos, y  volvían a retroceder 
tan contentos y  tan satisfechos. De 
modo que, como ustedes habrán ob­
servado, e.9ta figura lo mismo se po­
dría llamar “ Los 'Cajones” qu'S: vaya î^ 
se ustedes todos a paseo.

La. segunda, o sean “ Las Jiiieas", 
constituía una figura que aún no he 
logrado comprender, y cuidado que 
hi;ío l-crroTes un ibailaríii amigo mío, 
oonocido por el “ Piruetas”, para en- 
señávmisja, ¡pero nada!, coufieso.que 
soy una muía de varas. •

A  las limas, tomo es natuTal, se­
guía la tercera, figura o. sean les “ M o­
linetes” , Mil vaya» us:tecl'ss a figurarse 
C|Ue la§ rlaniiselas deil año setenta se 
]Mnian a hacer lo 'que catorce aifws ha 
estuvo haciendo ia idciil Cheiito en 9I 
Teatro iVfach'ileño. Nada de eso. Los 
molinetes de los lanceros eran una <M­
sa más tonta que sumergir mi íledo en 
una jícíira de chocolate re:icn hecho, 
y succionar después la yema del suso­
dicho, ya que de €Ícn vc.ces, noventa y  
ô eho se saica m.ondao dél pocilio. De 
modo ĉ ue voy a. hacemjes a ustedes el 
favoi' de no flescribirlo, yarcfuc aqtií de 
lo único tiue se trata es de pasar el 
rato y  no tlar la  infusión china, vulgo. 
té, a los lectores.

No liay de qué ca.balleros; lo digo 
j)or que supoingo que me habrán dado 
[flfj gracias. .

La  cíuaT ta ifigu na se deiiominíiJía 
“ Las visitas” y  tunsistía en que las 
parejas uno y  dos hacían uiiíi. visita, 
a lias parejas oolocíidas en su dorec-ha 
y  después a la de su í/quierda., Al pro­
pio tiemii'o jas parejas tres y cuatro 
hacían lo mismo con sus coliiidaiites, 
y ías cua.lii'o y cinco, en punto, lo. pro­
pio con sus 'coiaterr.fe. De forma que 
ac[U'elIa gente .se pasaba toda la tarde 
haciendo visitas; se conoce'que no te­
nían nada que liaosr, Si los la-ncarios 
se baila.i'an en estos tiempos no se tar­
daría en hacer esta figura más de tres 
o cuatros minutos ya que, como ha­
brán leído ustedes en muchos sitios, 
las ínsitas cortas.

Y  ahora vamos a entrar en la quin­
ta... En la quinta figura, seiñores, no 
■colarse, »

' Esta figura soji k s  propios' lance­
ros o sea el título gteneial de la. sene. 
Cada señora coloca.ba su mano iz­
quierda en la diestra de su caballero, 
lo 'luaií; ya era un tanto, y de este mo­
do formaban una. ísspecie de cadsneta 
con las demás figuras, hasta qué ,se 
víílvían a encontrar las parejas, ami­
gas o amorosas, que se daban casos. 
Acto .continuo las seno jas hacia.ii uüia 
travesía, pasando- -por .delante de los 
caballcrcs dos o tres voces, y  en segui­
da -estos practicaban con amibas, pier- 
níis una genuflexión gimnástica- p'O- 
ni-eu'do tirantes las dos-pamtorrill.as a 
niiodo de las ballestas de un vehículo 
■á. la Grand D ’Aumont y  las dami­
selas vohdan, con distinción palatina, 
a -ejecutar una nueva revisrenoia mion­
trais verifl'Caba-n una. nueva tra-vei'ía, 
(.lU.e 110 sé como no se lea ocurrió llamar 
“ La. ,travc-sía fie la balle'.ta” .

Estos lance res descritos son los que 
corresponden .a la primera ser'e de 
lanceros a cuatro parejas. Había otra 
a seis y oti'a a odio, dándose el caso 
curiosísimo de que .cuantas más er.an 
las parejas' da.nza.nbKi, harían oon 
más aplomo y más seguridad .en. la 
ejecución las figuras. Esto t.iene su 
fimtlrimento: c^uanUts más pawjas más 
seguridad. .

Este baile ceremonioso y  lento, que 
oljligaba a quien^ üo bailaban a po­
ner una .üara que envidiarían mociiOB 
magistrados del Supremo, ha ido .po­
co a poco, desa.pareciondo de los sa­
lones, para dejar paso a otras dauKas 
.más alegre. î, más movidas y  más ri­
sueñas. '

Como final, tengo que aiietar un 
deta.lle de ulgu-na. imp.ortaneía.. Era 
nvuy general, general de lanceros, que 
ninguno de los varones dá.ncistas se 
rascase el bolsillo para invitar a las 
damiselitas a im.os ho.jaildrados 'o  a 
uaos bollitjos de aceite.

Se conoce que los lanceros era' un 
cuerpo donde no había gastadores.

E n r iq u e  G A R C IA  A LV A R E Z

BUEN HUMOR «e vende en Habana en la Compañía N ac  
cional de A ites Gráficas y  Librería. S. A .
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L O S  L A N C E R O S Dibujo d e  RAMIREZ
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El  intr íngul is  de la  danza

E l baile de los monos esqueléticas, pero 
vivaces, de los cuadernos escolares

Estudiado el-Mentido de las prime­

ras danzas, según los dibujos primiti­
vos que he enrontrado yo en uoa cue­

va de Carabanciiel, después de muchas 

pesquisas resulta que d  plan primero 
de la danza es el plan último. ' 

.Inventarse no se han inventado mu­

chos nuevos movimientos, pues se en­
cuentran ya todos -511 los grafi"tos dj 
Ca.rabanchel.

Bien estudiado esos trapos primiti­
vos del punzón de los primeros mo­
radores, de la Tierra, por d  sabio 

alisEiáu Juneü’, al Ljue llevé a 'Caraban- 

chcl—icon.vidándole antes a unas ca- 
'bezas de eordcro, al pasar por el puen­
te— resulta que el profesor Jimer ha 

encontrado dos mismos rasgos de- dan- 

que él tiene clasificados en sus 
cólebnes 'Cuadros sinópticos.

El verdadero esjjectro de la danza 
está en esos monigotes que siguen pin­

tando los chicos en las vallas y  en. las 

paredes de las tapias, pues con-ceii- 

tran en sus cuatro paJifcroques todo el 
dig)aro de ia daazaj su despetrezo

■centralj d  alma de locura que la pre­
sida en el fondo eon más o msnos dis­
creción «n  las apEurieneias.

No hay nada que dance tanto como 
esos m o n o s  -racuálidí.s, esquieléticos 

pero vivaces como c11j¿; solos que se 
’ istienden también en los cuadernos 

escolaTcs. Para mí son lo genial en la 
danza.

Ante esos dibujos mpestres de Ca- 

rabanchcl, he fragua.dó mis teorías 
sobre el baüe, que a mi juicio es el 

desperezo m is disimulado que se 'co­

noce y  'el salirse de sus casillas sin dar 
que decir 'de las personas formales,

Eaos saltos, esas zapatetas, ese de­

seo üe engarabitarse que se sienten de 
P'íonto, £>3 ciHnplen en el baile como 

en ningiAio otro a.cto, y  cuando la 
danza-es ..solitaria, so realizan eon mu­
cho más  ̂ desgaire los deseos inconte- 

j:dós, el de lanear flechas que queda 

siempre en ia amaaona, y  gl se ti'ata 

del aapatea.do dd bailador, el deseo 
antiguo de patear a sus enemigos. 
¿Por qué s in o  esa saña que le enar­
dece? ■

Frente a los wj ni plica dores de la 
danza, yo mantengo e¡ sentido- concre­
to y  sencillo de sus movimientos y 

querencias y, por lo tanto, se cuando 
ia que baila, se acuerda de una rasqui­

ña, 'Cuan.do hace el giaíto idsual de sa­

carse la camisa, cuando se acuerda 
que nadaba o se laH'Zaba' al p-untapié a 
las estrdlas. ■

El aUraa que es ágil en sus moví 

mientos e imitativa como ella sola, 

goza viendo la danza, porque repro­
duo« comi'o en un espejo todos ios 

desahogos de los danzanteis, desentu­

meciéndose alegremente,

Pero el momento más conmovedor 

de la danza, el momento trá^gico Teal- 

miente, es cuando el paso que miirT . 

el 'bailarín es el de quien se -ha traga­

do una -espina, le ha entrado im hue­
so por mal sitio o— y entonces es el

acabóse— le ha dado d  tétanos de ma­
nera fulminante. ¡Terrible danza te­
tánica, m-uoho más tetánica, clâ ro está, 
cuando la danaa la mujer que cuando 
la danza d  hombre!

No admitamos elur.ub-raciones sobre 
la danza, porque así colabo'raremos 
en hacer de la vida una cosa lúgubre 

y  tenue, mucho más liipócrita de lo 
que ya es. -

La danza es la sln-eeridad sudta, 
pataleante, que 'alivia de los pesimLs- 
'do'OS con-teni'dos y  los -deseos vagos 
pero insistentes. ■ ,

Vayan a ver esos dibujos rupestres 

diB Carabanchd, en la cueva de los 
Cojos y  verán representada la histo'ria 
humana de la  da.nza hasta nuestro:- 
días, d^de el baile por entrar en ca­
lor que se -bailó d  ser huniíuio aJ 

p'rj ncipio del mundo, hasta los bailes 
m'jdernos. -

Para demostrar lesc-asci-to de mi sen­
cillez con que yo veo el baile, h“ 
hec-hü la- trasposición del biiile de les 
“seises” -de Sevilla. .

R.-íMift' G Ú M E Z  D E  L A  S E R N A  

(IlvstrcícÍo?is del escñior.)

E l baüe de los "seises" de Sevilla
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Ayuntamiento de Madrid
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L O L I T A  A S T O L F I

Foto Walkrn. —Madrid.

A rgentinita. Lolita As ío lf í  
y  Dora, la Cordobesíta, se aso^ 
m a n  a q u í  a  l a s  c o l u m n a s  d e  

B u e »  r i u M o a .

Tanto Lolita,como Aréenti-* 
nita, como la Cordobesita, son 
tres «poclieces» del arte de 
Terpsícore cuyos fotogénicos
rostros no pueden mirarse sin _

tomar previamente una taza de lila. A li í  tienen ustedes tres bailarinas que bailan con los píes y  
que, sin e m b a r c o ,  lo kacen d ivinamente. ¡Contiasíetl

A R G E N T IN IT A

Foto Calvache.—Madrid.

D O E A ,  l a  c o r d o b e s i t a

Folo CalvaCHIí .—Madrid,

A

Y
V

À
A À

M ae  M u rra y  y  Jardiel Poncela en uno de los bailables del film «L a  viuda aleáre.» Decir que 
tanto uno como otro son de una belleza insólita, es un axioma peroérullesco. P o r  eso no lo decimos 
y  nos limitamos a reproducir la foto, en la seguridad de que ustedes la pondrán marco en seguida.
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E L  V A L S
IN TR O D U C C IO N  M U S IC A L

s •

¡Cliúa, ta, ta, ta, uliún, tatatá, ta- 
ta'tá, tatachún, chüii, ta-t-ata oliún, ta­
ta, ta, tatachún!

¡Ghúii, ta, 'ta, chún, tataohún, ta­
tachún, tí.taclnin! .

¡Ta, tatacliún!
¡Taj ta, ta, ta, tatá, tatá!
¡Cliuncimnchún!
(Música del célebre vals, modelo de 

valseli, tìtvlado “ i f í  vals de las olas", iíi- 
terpretada, como podrá observarse, por 
uña orquesta de ciegos murcianos.)

IN TR O D U C C IO N  H A B LA D A

Creo, señores, que todos o casi todos 
los adorados compañeros que, en este 
número almanaque, escriben sobre sus 
megas de despacho y  sobre los bailes, 
comienzan por expli-car lo que es en si 
la daiiaa acerca de la cual van a di­
sertar.

M e parece miuy bien. Pero, en mi 
caso, particular como la corresponden­
cia de B ujín H tjhor, ¿es preciso que 
yo haga lo mismo ? No. Indudablemen­
te, no. ¿Quién no c o n o c e  el vals? 
¿Quién no ha oído hablar del vals? 
¿Quién no h a  escuchado un  vals? 
¿Quién no iia bailado un vals? ¿Quién 
no se ha deleitado con un vals? ¿Quién 
no ha Sollozado de melancolía al re­
cordar un vals? ¿Quién no añora la 
época del vais? ¿Quien no se ha im­
presionado con las notas de un vals? 
Todos, todos... ¡Todo.?! Hasta loa dis­
cos de gramófono se han impresionado 
con un vals. Y , a veces, con dos valses : 
uno por cada cara.

En consecuencia, sería, pues, pesado 
cual camioneta y  estúpido cual come­
dia “ blanca” que yo les explicara a 
ustedes lo que es el vals. El vals, como 
la “ Psicología” de Abel Rey, no puede 
explicarse; hay que bailarlo o, por ío 
monos, hay que verlo bailar.

¿Qué hacer, entonces? ¿Invitar a 
todos los lectores de B u e n  H u m o r  a 
una reunión y  allí bailar valses hasta 
el agotamiento muscualr? Eso no es 
posible; primero, porque no hay local 
bastante grande para contenerlos a to­
dos y, segundo, porque B u e n  H u m o r  
tiene lectores hasta en Tampiéo, y  ni 
serla fácil que pudieran venir los lec­
tores de provincias, Inglaterra, Alema­

nia, f  rancia, etc., etc., ni tampico les 
sería fácil venir a los de Tampoco, digo, 
ni tampoco les .seria fácil venir a los 
de Tampico.

¿Entonces? La solución que se me 
ha ocurrido es clara, joaquina y fer­
nanda. Lo que voy a hacor, señores, 
es resucitar ante ustedes una de aque­
llas reuniones celebradas en  e l  ano 
189S, y  len las que el vals' reinaba, 
oumo Alberto, 'de Bélgica. Así, ustedes 
podrán ver cara a cara el vals sin ne­
cesidad de moverse de sus bien amue­
blados domicili'os, yo habré cum'plido 
con mi deber, y  las generaciones veni­
deras podrán maravillarse, al leer mi 
trabajo, aspirando ios perfumes de mi 
inspiración y  la magia de mi estilo. 
{Ovación, bravos, vivas, delirio admi­
rativo.)

Muchas gracias, señores; pero real­
mente no vale la ¡pena. Párrafos como 
el anterior, brotan de mi pluma con 
abundancia 'de almacén.

Y  vamos con la reunión de 1898.

N o tas  de sociedad

‘‘‘'Mañana lunes, a las once de la no­
che, los señores de Rodrigues Menche- 
neta, abrirán las puertas tíe síís sai oí i es 
a la buena sociedad de Madrid para 
celebrar mío de los saraos qite tan coii- 
currídos se ven siempre .y en los que 
casi nunca desapareceii más de tres 
prendas de vestir de todas las deposi­
tadas en el perchero.

E l sarao promete ser un éxito de 
los de aúpa."

(De La Correspondencia de España, 
del 7 de raarao de IS98.)

■ AC TO  U N IC O

Decoración.— Sffl/oíí en casa de los 
señores de Rodríguez Mencheneta. de­
corado con papel rameado, baquetillas 
doradas y retratos de -jamilia. Cornu­
copias. Grabados con maivos de ter­
ciopelo rojo. Algún dibujo de Ortego y 
de Cilla, padre. Billeria, con sofá, de ■ 
tda color de rosa y borlitas azules. 
Vitrinas, consolas; en el centro, un 
“ íJÍs a vis'” . Vis al “ íjís a vis" {y per­
dón por el bis del ''vis a vis", que es 
un bis que ha estado en un tris qite 
no sea un tres) un piano vertical.

A l fondo del salón, vidrieras qve

dan a una terraza. Arañas en el techo 
y telas de araña en algún rincón de­
masiado oculto.
 ̂ Los personajes visten trajes de la 

época. Las damas, cinturas de avispa, 
mangas de jamón, polisón ya decadeji- 
te y moño dobla((o sobre ei .cráneo, 
l'^aldas larguísimas. Los caballeros lle- 
va7i barba, capas, pantalones sin raya, 
en forma de tubo, cayendo sobre las 
botas -d e cordones. Americanas con 
cviatro füas de botones cerradísimas. 
Hongos de color café. Entre los asis­
tentes, se ve algún militar.

Empieza la ácdén. Son las doce y 
la reunión está en vn apogeo verdade­
ramente astronómico.

Se ñ o r a  de  R o d r íg u e z .— Va a empe­
zar un vals... Elenita Pisuerga se sien­
ta ante el piano.

S eñ ok a  d e  Lópjiz.— ¡Qué tiempos, 
doña Juaija! Los jóvenes han perdido 
g1 pudor y  el recato. ¿Se lia fijado 
usted cómo se agarran de la cintui'a 
para bailar el vals?

t>RA. DE fíoDRÍQUEK.— Es u n asco, 
doña Emilia; un asco. En nuestra épo­
ca no se bailaba más que lanceros, pa­
naderos, cotillones, Tigodones.., y los 
hombres y las muj^eres apenas nos to- 
cál>anios las piintas de los dedos.

Sha, d e ' L ó p e z ,— Por eso había más 
matrimonios. Ahora la gente ya no se 
casa casi.

S r a . de  R o d r íg u e z .— Es verdad; casi 
no se casa, ¡ Qué cosa!

S r a . de L ó p e z .—^Vivimos en  una 
edad de relajación de costumbres. Los 
jóvenes son livianos, y  las mU'Qliachas, 
descocadas.

S r a , de R o d r íg u e z .— ^¡Y luego, qué 
modas tan escandalosas! M ire usted 
Elenita Pisuerga... Lleva el vestido 
tan corto, que se la ve el tacón.

S r a . de  L ó p e z .— (Mirando con im ­
pertinentes.) ¡Qué vergüenza! ¡Qué 
vergüenza! ¡Es verdad!

Se ñ o r  de R o d r íg u e z .— {En un gru­
po de caballeros.) ¡Aquí lo q'ue hace 
falta es una buena revolución! V ivi­
mos oprimidos... ¿Dónde está la liber­
tad? ¿Dónde?

V a r io s  c a b a l le r o s ,— ( i¥íVaftrfo a su 
alrededor como , si busca.sen la liber­
tad.) ¡Eso, eso! ¿Dónde está la li­
bertad ?

Se ñ o r  de  P é r e z .— A  propósito de li­
bertad,,. ¿Saben ustedes cuál es la 
nueva moda de las mujeres?



ü

Todos.“ ¿ Ü iiá í '! I Cuál i  ^
3 h. d e  P é r e z — i ¡ ¡A ta rse  i;is bgas 

por enrama dé las r o d il la s !! !
Sií. DE R o d r íg u e z .—  ¡A t iz a !
Su. DE L ó p e z ,— ¡ L as m ujeres son el 

d em on io !
■ S[i. DE l^ÉRKZ,— Ks 'Una moda fríin- 

cesa...
S r .'DE R o d r íc u e z .— T odas las cosas 

escaiidülosiis vienen 'de Francia . '
S r . de L ó p e z .— P ero oigan ustedes, 

on secreto ...
T odob.— ¿ Q ué? ¿Q u é?
S r. de L ó p e z .— Que asi con las ligas 

.por e-tiei'ma ele las rod illas ... deben es­
ta r r lqu is im as,..

T odos.— ¡ .R i q  u í s im  a ! ¡M ;i-
ravillosas! ¡Sueiilentas¡ ( T m  r.iim't.os ■ 
de hora  de ' a d je tiv o s  en co m iá stico s .)

L is a rd o ,— { E n  u n  g ru p o  de. ‘‘‘'pollos'''' 
d e  la  ép o ca .)  Os d igo que va le  la pena 
de ít. L a  entra.da de luneta, bo vaJe 
más que s iete  reales.

R o d o lfo ,— ¿ Y  es vcrd ;;d  que a las 
p a rt iq ‘uinas se las ven  los tob illos?

L is a rd o .— 5̂ í; cantan una canción 
qúe se llam a “ E l ra to n c ito " ; se suben 
las faldas para huir de un .ratón im a- 
gina.rio... y ...  e laro ... ¡pues que a to­
das se las veri los to b illo s ! ■

R od o lfo .— ^¡Yo  v o y  m añana! {Es­
tremecimientos voluptuosos en todos.)

V a r io s  p o llo s .— ¡Y yo!... ¡Tí yo !... 
¡ Y  yo l... ¡ Y  yo !...

E le n i t a  P i  su e ro  a .— { E s  u n a  lin d a  
Didíchacha d e  un.os v e ü ite  a ñ os. Y  es, 
lin d a  a  p e s a r  d e  lají m a n g a s  d e  ja m á n  
y  d e l tcU e d e  a v is p a  y  d e l m o ñ o  d o ­
b la d o  so b re  e l c rá n eo . Se h.alla se n ta ­
d a  a n t t  el p ia n o  y  se dispo^ie a  to ca r  
U7i va ls .)  {S u s p iiw id o .)  ¡Si él ss .acer­
cara !

M an u e i, dei. M o x t e .— { E s  un m u ­
ch a ch o  d e  vsivtirA n co  añ os, p o e ta  y  
e s c r ito r  e n  c ie rn e . V is te  ta n  fa ch o so  
com o los dem .ás c a b a lle ro s ) . {A cercá n ­
d o se  a l pia^tw d o n d e  está  E le k i t a )  . 
Si yo ms art revi era...

Ei;ji.NirrA.— .Hola, M anuel..'. C re í que 
no ven d ría  u.^tod. ■

M .a x u e l .— V iniendo usted, yo  vengo 
siem pre.

E le x i t a .— (F-íaeiendo u n a  escala  en  
e{ p ia n o .)  ¿S i?

-M a x u e l .— S í. ¿ N o  iia le ído usted 
los versos que la ite dedi:cado, en La 
Ilustración Española y Americanaf

ÍÉlexita.—^Aíe los sé de niémoría. 
Vea usted... {Mirando al techo y con 
semblrnte arrobado)

la bella señorita Elenita Pisuerga.

Las perla. !̂ de tus dientes, 
tus labios earniesi, 
tus ojos esplendentes 
me enloquecen a mi,'

La risa que desgrana 
tu boca de eoral 
es como una campana 
de. límpido cristal.

Elenita Pisuerga: estuy enamorarte, 
porque el libre albedrío de mi. alma te ­

- [has llevado"..,

¡Son preciosos!
M axoet. . - ¿ L e gustan?
t^LEiíiTA.— No los olvdd;ré nunca.
M axuel.— 'Bailemos entonces. .
Elenh-a.— Sí. Bailemos... {Una m:u- 

chacha ocupa el lugar de E lem ita e-n 
el piano y suenan los acordes de wii 
vals.)

Manubi,.— {Mientras baila con Ei.e- 
iíita .) ¿M e amas, di? ¿M e iimas? [La  
oprime dulcemente.)

E len ita ,— {Desfallecida.) Manuel...
M.4̂ 'uel.— ¿M e amas, rubia mía?
E l e n i t a . — ( I m p e r c e p t i b l e -  

m.eaíe.) Sí...
M.^nuel.— ¡G il! (Una pausa. A m ­

bos están sofocados pOr la emoción.) 
¿Cómo se llama este divi.no vals?

E l e n it a .— “ El perfume de las rosas 
de piitiminí.”

M anuel.—  ¡B  e li o nomljre! ¡ A li! 
Qué feliz soy...

E lem ta ,— ¡Qué me pisas la eola, 
Manuel! i Ruborizada.) ¡.A.y! Le he 
tuteado a usted,.,

M ani.-el . - S í. Y  yü liendigo esos la­
bios de diosa... que han exhalado un 
tuteo tan agradable.

¡S ijENit a .— M anuel, Majuiel . ... -Nit 
puedo más...

M.tNUEL.— Ven. VaTiies a la terraza. 
[Dejan-de bailar y desaparecen por la 
puerta que do a la terraza.)

E n la terr.-\za

M a n u e l .—^Mira. Contempla el es­
pectáculo de Madrid de noehe. Las lu­
ces de los faroles (le petróleo parecen 
vivas luciérnagas... ¡Que gran ciudad!

B Ü E N  H U M O É

E len ita ,— M uy grande...
M a n u e l .— Ôye,- Elenita idolatrada, 

¿sabes la letra -del vals?
E len ita .— Sí, .
M anuel.— ¿Por qué no la tai'Sireas, 

en mi oído, en voz ijíiji.? ,
E lenita .— ¡P or Dios, Manuel! 
M anuel.—-¡ ¡ .\nda!! -
Et.enita.— ¿Qu.e jio hiare y|ij p'or 

darte gueto? D ife  así, “ El períu'tue 
de Jas rosas de pitiminí, Vals para pia­
no, [Cantando con. voz de falsete y 
hnckndo ba^stantes gallos.) ^

Rosa... Rosita de pitiminí 
¡a. que brotó, ¡ f.y de m í!, 
un mes .ile abril 
en mi llorido y aleg-i'e jiensii.

Tu perfume seducter ' 
me lia hecho desmayar de amor, 
de amor hacia ti, 
rosa, rositíi- de pitiminí.

Y  la rosa. . '
. tan henmosa

el final del elogio no oyó 
porque, tan mífei'a. era-,
Clue al acabar la primavera,
■murió, murió, im.iTÍó...
¿Q.ué ha sido de ti' 
pobre rosita.de pitim iní?”

M anuet,.— L a letra 'del \’'als es tan 
hermosa como tú. jEscucha! ¡Otra 
vez lo tocan! ¿Quieres que lo baile­
mos .de niie\ ô para t¡U'e esta noche no 
se l.wrre nunca de nuestra memoria?. 

E le n ita .— Sí, amaido Manuel... 
M anuel,— Y  ¿quién sabe? .\caso, al 

acabar de Ibailarlo, te j)i'da... te 'pida 
un lícso,

[’■■'LEn ita .— ¡M amiel!
Manurt,.— ¿Que? {A n h eJ a n t  e .) 

¿Qué?
EijExi'I’..\ ,— An'da, vaim.L’.s ;; bailar 

otra v fz  el vals... [Entran en el salón 
y se pierden en el torbellino de los in­
vitados, que ya están qirando.)

M E D IT A C IO N  F IN A L

¡Oh, el vals! ¡E l vals! El vals guar­
dó la cursilería de una época como en 
un pozo.

No se me ocurre una cosa más pro­
funda. .

E nrique  .T A R D IE L  P O N C E L A

B U E N  H U M O R  se vende en San Juan de Puerto Rico en la Librería 
de don Felipe Campos, Apartado número 961
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L A  P O L K A
Tango la iustifieRdísima sospecha de 

que se me hü. encargado, para este 
“núimero aJmanffiqiue”, la 'CiOiifeceión 
de un artículo sobre la Polka porque 
me Hamo Pérez. '

i  Qué haré íinte la clara e insolente 
insidia ?

¿M e indignaré contra el director de 
este seniianari-o hasta el punto de en­
viarle ini par de amigos cjuc ■con'c'ier- 
ten con otros suyos d. insdio de evitar 
un lance de honor, firmando un acta 
en la que qucsde a aailvo y  sin mancilla 
mi g lb rioE o á-peOido, que, según el 
rsitnuóoano vulgar fue el de nuestro 
primer padre?

(Sabido es que Dios le di.io a Adán 
cuando le arrojó deF Paraíso: “ Gana- 
narás el pan con el sndor de tu frente, 
y  pérez-serás,” Y  si no, ahí va el tex­
to bíblico, a ver si no es una cosa muy 
parecida: “ In  sudore tui ves-
ceiis 'pan&, doñee revertarü in terram 
de qua sumptvs es: qida púlpis es, 
et in pidverem reverteris." G é n e s is ,
CAPÍTULO I I I ,  VERSÍCULO X IX .)

P ero  — -bien meditaido—  ¿adelantaré 
algo enviándole los padrinos a Sileno?

¿Dejaré, por eso, 'de llamarme Pérez 
para lo sucesivo?

¡Ay, muy glorioso será el apellido; 
pero es triste cosa llamarse Pérez!

¡Vosotros, los que ostentáis apelli­
dos rimbombantes no sabéis de esta 
triste amargura y  desesperación; per-r: 
ye que tengo la desdicha de llamarme 
también ¡Fernández! voy apurando 
mi cáliz de hiel, sin verle el fondr  ̂
rimca!

¡Oh, Tántalo Pérez! ¡Pobre de mí!
Siempre he sido nre^entado de la 

«guíente manera: “ Tengo el'gusto di' 
presentarle a don Ped'ro... Fernández",

Y  es que ios amigos cariñosos que 
tal hacían, para darme alguna imjior- 
tancia, suprimieron siempre mi pobre 
Pérez y se agarraron al Fernández 
ĉ omo á menos ma!'0 clavo ardiendo.

De a.qní resulta que nadie sa-be bien 
cómo rae llamo; y, unos me dicen Fer­
nández, otros Fernández Pérez, otros 
Pedro Fernández y  otros, en fin, Pe­
dro Fernández Pérez.

Claro que para mi modestísimo y

tranquilo paso por esta vida, es igual; 
y, pues apenas me llamo Pedro, todo 
míe sale por poco menos de nada.

i Pero, ¡Kir Dios, que no me vuelva 
a suceder, lo qu se l aiío pasado!:

Entró en el saloncillo del Teatro de 
la Comedia, un sabio doctor madrileño, 
que fué llevado allí por un amigo de 
la casa. El doctor quería ver "un teatro 
po'r dentro. Ful presentá.do a él, de ía 
siguiente manera:

—(SI autor de la comedla que se' está 
rcpri^sentando. (El presentador nod'ijn 
mi nombre por no meter la pata.)

—  ̂Cómo ? ¿ Pero es usted el señor 
Muñoz Seca?

— N"o, señor, yo...
—  [Y a  decía yo !... Entonces, claro, 

usted e; el otro; don Pedro Pérez 
Fernández.

■—Ser\"idor de usted. '
Respiré satisfecho. Aquel ilustre mé­

dico había dicho mi nombre y mis dos 
apellidos sin trocarlos. Lo miré agra­
decido.

Pero poco dura la alegría en la casa 
del pobre, porque, a renglón seguido, 
exclamó recakando y  separando la. '̂ 
sílabas de mis sobrenombres heredi­
tarios :

— Es curioso: Pedro y  Pé-rez y  Fer- 
Ttán-dez. Es curioso. Y  oiga u?ted: 
¿Usted cómo se llama de verdad?

Un periódico de Buenos Aires llegó 
a más.

Dc ía así; “ Muñoz Saca, el prolífico 
autor, es un hombi'e catrgado de deudas 
y cuando quiere librar parte de los de­
rechos de alguna obra de las garras de 
sus acreedores, simula que escribe en 
colaboración con Pedro Pérez FerníVn- 
dsz, que, como -lilaraimcntc se ve por 
la viuiga.ridad del seudónimo, es un 
autor que no existe” . '

¡M e 'mató! .
Alíenos mal q.ue poco tiempo después 

me resucitó; .porque con ocasión de la 
reseña de una- obra de Pepito Fernán­
dez del Villar, tomíVndole a él por mí 
o a mí por él, escribía lo siguiente;

“Anoche se estrenó una paiparmcha 
del señor Fernández solo. Estábamos

equivocados al negar la existencia del 
edaborador de Muñoz Seca, Realmen­
te, existe, y  es tan mato 'Como él” ,

¡ Y  todo por llamarme Pérez, señor!
Y  es que nosotros los Pérez que por 

el mundo vamos, hemos de soportar 
tantos desprecios...

Véanse unas muestras de “ cosas” que 
me han dicho a mí, |A mí, que me lla­
mo Pérez!

Un empresario;
— Hombre, es natural, yo prefiero 

una obra de los Quintero, o de Arni- 
chcs, a una de Pérez,

Un amigo de la peña del café'.
— No fastidies, Perico, no traigas inás 

a la tertulia a ese majadero. No que­
remos trato con ningún Pérez,

A-uestro médico:
— Los comienzos de la carrera de 

médico son espantosos: se ve uno re­
ducido a tener que visitar a unos cuan­
tos Pérez,., , '

M i propia ?nujer:
^ ^ í,  hombre; el pretendiente de la 

sobrina es im buen muchacho y  pa­
rece distinguido. Por lo pronto no se 
trata de un Pérez o de un Fernán­
dez,,,

E l D irector de B ü e x  H u m o r :

“ Sr, D, Pedro Pérez.
M i querido amigo: ¿sería usted tan 

amable oue hiciera un artículo sobre 
la Polka?” ...

Es decir; que, con toda finura y 
corrección, me ha largado el consabido 
bocinazo; ¡Polka, P é re z !!” ■

¡ Está bien! ¿ Qué remedio ? Haré 
el articulitfl,

“ J ^  P O L IÍA ”

Polca; Danza de Polonia. Se baila 
de punta y tacón. Escríbese también 
polka. [Diccionario enciclopédico His- 

■ paño-Americano, tomo X V I ,  letra 
págin.(i 308, 3,“ columna, línea 7.^).

Es todo lo que sé de la polka,
¡A  fe de Pérez, que no sé más!
i ¡ ¡N i ganas!!!

Piiuno PE R E Z  F E R N A N D E Z

K  vende en McdcIUn (Colombia) en la 
Libreril j  Papelería de Antonio {. CanoB U E N  H U M O R
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El  b a i l e  de S an  V i to
2í

Si uno fuera eg/iísta y  m  p-enaaríi 
máa c[ue en diveititse y  pasaT el rato, 
aiiora, para escribir un artículo entre­
tenido, iMdría discurrir sobre aJeuna 
alegre danza de nueátrci extenso re- 
l^ertono: jaca.Tandinas, aaraban'daa,
pavana^;, eacJiuichaa  ̂ aorong-cSj tríipá- 
iLí y  tajatoa oír-o=; pero uiio tiene buen 
corazón y  sabe que hay otros bailes 
menoe divertidos, pero que tanibión 
son dignos de un recuerdo, como Is 
ocurre ai baile de San Vito, uno de los 
más antiguos de que iiay iiotieia. Su 
antigüedad, sin embargo, no es abso­
luta, no se remonta a épocas prehis­
tóricas, ya que una cosa llamada ‘‘bai- 
Je de ban V ito” no podía existir sin 
la previa existencia de este santo; 
pero aunque su origen no se pierda en 
la ac-j'editada noolie de los tiempos 
(agravante de nocturnidad en que in­
curren los historiadores cuando no sa-

J iit iit iiM iiiiiiiN iiiiiijiiiiiiiin iiiiiiiiíiit iifiii

btii por donde se andan) t'esde luego 
es un (baile de 'mucho abo.eiig'U.

N o  se trata, como supondrá algún 
Ignorant-e, de un baile “'agarrao; no 
sa i>one uno con él ‘V^omo el chico 
mal esquiladcr", según el cantar de 
moda; tamjjoco es un baila ciue re­
quiera música; es simplemente un bai- 
lü̂  oonvu:eivo, que ]wne en coimio- 
cion todo el cuerpo; por donde resul­
ta la curiosa 'ooincidenicia do que un 
baie tan 'remoto, venga a ser prác- 
li.'C'amente la _jisina cosa t¡ue el muy 
moderno “ Charleston” .

í/1 baile de S;íii Vito es, piieferen- 
temente, un baile de niños, aunque 
m:uy dietinf>o de los que comienzan a 
orgamzarse por estí  ̂ época del a.ño, 
■con gran preoeuipsción de los padres 
que, a lo mejor, solo porque Jos niños 
de dona Eulana asisten a la fi«sta, tie­
nen que hacer un sacrificio para ves­

tir de “ antiguo” a un pobre chico cjuc 
ya se ha pasado el aiio vistiendo “ de 
viejo” ,

i3e los anteíedentes que hemos po­
dido recoger para 'reconstituir el des­
cubrimiento del baile de San Vito, 
lesuita fjiiia hace ya muchos .siglos, en 
la vi'lia de Aniinabad, existió mi tai 
Nasón, padre de una chiqtiilla (^uc no 
podía cutarse quieta mi momento, uii 
verdadero caso de suicidio para un 
lotóg’i'aío conscicnt>3 de su coligación. 
Algunos l.ombrcs, de esos que todo lu 
miran |xir ei laclo del interés msite- 
1 lalj íelici [aroii a N  asón por ten^ i' 
una (natura que ]xidía ganarle mucho 
dinero as.stiendo a los eampsonatoi^ 
de ba'ile. '

ü tros  le fciicitabaii dieiondole que 
aquel continuo ba'iloteo de la mueha- 
c;ha, era para ella oomo una vacuna 
contra otras enfermedades; y  le  cita-Jf JV. t-lllfíl-

i i i i i m i i i i i i i i u i i i i i i i i i i n n M n n i i i [ 3 í t i i r ! i t i i í i i r i i r i i t n r i i M n i n i i p i i r i i N i i i n i n i n i i t i i t i i t i

¡Qué asco! M e  hace daí^o ver cómo los jóveiwá de ahora sé pegan al bailar 
- la m o ie v . en ?mestra época nos pegábamos, dan Lucio.
-E s  verd a d , y  ta m b ié n  e7ito n ces  m e  ¡laCia daTio Oib. CflSTAnvs.- Barctlunó,
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ban, a guisa de ejemplo, las picadura.-; 
de la tiurántiiilaj cjue es un bii îio muy 
maio y  que precisamente se comba- 
t-en ibailaudo.

Pi,:iiaJimeiií)3, no faltaiba algún ami­
go oficioso que felicitara a Nasón, por 
tener una niña que a los diez años 
había repuolto algo que para los sa­
bios -era insoluble: el movimiento con- 
t.’nuo,

 ̂Estas cosas no con vene :«ron a Na- 
són y, como buen pajdre -que era, optó 
por lo que en aqne] entonces parecía 
■más raijonable para curau- una dolen­
cia: llamar a un médico. Apenas se 
presentó éste en la casa y  vió el caso 
eJnico que es le ofrecía, se congratu­
ló en su fuero iatemo del d  ente que 
le habia salido, perro el bueno del doc-

B ' Ü E N  H Ü M O h

tor no contaba con la huéspeda; y 
la huespeda., en este caso, era la coon- 
petenoia que los .uuranderoe en est-; 
mundo y  los santos en ©[ otro liauian 
a Los galenos. Ocuitíó, pues, que ape­
nas llevaba tres semanas visitando a 
la señorita ds Nasón, cuando llegó a 
oído de éste la noticia de que un eir- 
mitaño acampado en las afueras del 
pueb'o, tenia una nzano de santo para 
hacer que los chioos se estuviciraJi 
quietos, lan  d.vinaimente le Iiaiblaron 
d!3 aquel hombre (era una época, aun­
que 'píweaca mentira, en que aun su 
liaolaba bien de alguien) que Nasón 
cogLÓ a la chica en brazas y  la llevó 
a ía cueva en que había sentado sua 
r;^ee el virtuoso varón. Poner el er­
mitaño la mano en la 'Cabeza de la-----------  c ii  ua. 'üautJia u c  '¡a

n i m i ! i i i i i i ! i ! i r i i t i ¡ r m i n n t i i i i f m i i i r i i m m i m m i i i i i i i t i i i i n i i t i i i m i i ( i m i m m i n i u i n

, . Liib. Kekulé. Madrid,
Anda, baja, que teiwo una combinación para ir  al baile 

— N o  me deja m i madre bajar.
— Tira la ropa al patio y di que tienes que recogerla.

—Es que si tiro la ropa se me estropea la combinación.

criatura y  pararía .en seco, fué tocio 
uno. La nina, instan tá.ne amen te, deju 
en reposo sus cu a.tro extrenádadcs 
(el freno a las cuabro rosdaá no eo 
cosa de nuestros días) y  pareció to­
talmente curada.

Nasón miró con asOTibro la mefci- 
mórfosis operada en si.i cliir'a y, no 
queriendo dar créd.to a sus ojos, pre­
guntó al ermitaño si la niña seguiría 
quieta ix>r mucho tismpo o si ¿e trata­
ba simplemente de una parada discre- 
eonal.
^— ¿Puede eí balie continuar, pregun­

tó con ansia, o dobo entenú^T que 'cstá 
de[initi\'amente ourada? '

— Le garantizo ]a buena marcha de 
la niña por loaico años, respondió ei 
eimitaño. Pasaido e^te tiismpo, habrá al­
canzado urna edad en que a la casa no 
le í;s (¡joaible garantizar nada.

Nasón dió un a.brazo al ejmitaño y 
le p r e g u n t ó  eomnovido:— ¿Qué sl- 
debe?

El e rm ita ñ o  en ton ces , co m o  en una 

su-tü a lu s ión  a  sus v ir tu d e s , a lz ó  k)S 

■ojos al c ie lo  y  se l im itó  a  in u n n iu rar 
d u lo e m e n te :

— ¡Está pagado!
Enterado Nasón de que el eimitaño 

so Uamava Vito y  po-r mostrar de algún 
modo su gratitud hacia él, cambió el 
i L O m b r e  de su hija— como se híice ahora 
con las calles, -cada vez que hay algo 
qu© aérad-ecer— y  la llamó Vitola. Ade­
más (y  aquí tenéis explicada k. etimo­
logía dá  verbo “ vitorear” ) salió do la 
euova -tirando la gorra al aire, dando 
gritos de entusiasmo y  queriendo con­
vidar a todo el que se en-contraba.

La fama de Vito (“ V íctor” en an­
daluz) 8e extendió ripidaananbs, y  fue­
ron tantos ios casos sednejantes a que 
tuvo que atender como 'oonsecueneia 
de aiquella aifcrrtunada interviianioión, 
que le fué preciso publi-car al final de 
cada año, para satisfacer lia ctiriosi- 
dad de sus admiradores, un cuadro 
estadístico en que hacia un resumen 
de su campaña.

Cuando V ito pasó a mejor vicLa y 
alioanzó el Tango debido a sus virtu­
des, no se dedicó icomo otros colegas 
suyos, a ■curar o intentar curar, como 
en una policlínira, todo género de en­
fermedades ; continuó mod^eetamente 
atenido a su especialidad, ¡pero icon 
éxito tan  rotundo, que apenas si hoy 
■existe tin solo caso del .baile de su 
nombre. Ningún argumento- p o d r í a  
aduioirse más definitivo en .pro de Ías 
ventajas que acarrean la división del 
trabajo,

R a m i r o  M E R IN O

V



B U E N  E V M O T t 25

EL A Ñ O  QUE V I E N E
Uno, que en todo se mete, 

y  sabe -de hechicerías, 
me ha remitido un paquete 
con diversas profecías 
para el año veintisiete.

Si están escritas en broma 
o están en serio, lector, 
un término medio toma 
y  si es un loco el autor 
que con su pan se lo coma.

Enero: Poco dinero, 
pedir al fiado en la tienda ' 
si lo consiente el tendero, 
y aspiración del casero 
de subirnos la vivienda.

Febrero; El que .tenga poco 
se disfrazará de Caco; 
y  el .más cuerdo o el más topo 
sufrirá-más de "un atraco 
del recaudador galopo. '

Marzo: Aires a discreción, 
y por la moda guasona... 
llamará nuestra atención 
ver tras la dama pelona 
pollos con ondulación.

Abril: Podrá el pollo pera 
lucir la sucia trinchera 
de ridículo perfil, 
sin que falte un primavera 
que use trineliera en abril.

M ayo: Abundarán las flores 
en las mañanas tranquilas 
y  respetables señores 
que se sientan amadores 
por Don Diegos y  por liks.

Junio: El veraneo" empieza 
y  a nadie falta excursión, 
sin dinero y sin pereza 
amos vía de Hortaleza ■ 
otros vía de Alcorcón.

Tulio: Abundantes Congreso 
y acolorada oratoria ^
donde distinguidos quesos 
estudiaron la achicoria, 
el níspero y  los diviesos.

Afcosto: Amor al relente 
que la admósfera está ardiente 
y  la tierra es una fragua;
¡por las tardes mucha agua, 
por las noches aguardiente!

Septiembre; El cantar eterno 
de que será lo posible 
haya cambio de gobierno,
¡pero el cantar se va al cuerno 
y  el gobierno inconmovible!

Octubre: Todos los días 
, por autos y  por tranvías 
morirán aun los más cautos,
¡ que entre tranvías y  autoí 
nunca faltan averías!

Noviembre: No habrá mortal 
sin cédula .personal, 
que es saneada exacción 
para' darle un dineral 
a nuestra Diputación.

Diciembre: El año termina 
de buena o raala, manera 
y nadie tendrá vecina 
que en la sala, o la cocima,
¡no cante “ La Canastera"!

El profeta ha termina<lo 
y de su cálculo infiero 
que si' no está equivocado 
será el año venidero 
igual que el que va pasado,

R ó m o l o  m u r o
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— i Sabes que a Polito  le kan contratado en un circo 
— i Gomo gu í as *í wnws haikmá» « l  '‘ •Aprissi*»” /

Dib - SsRNY.—Madrid.
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E L  T A N G O
Quisiera, t e n e r  la ts-tilogriUica ele 

Federico García Sancliiz—apongo pur 
‘íaoritor .desenvuelto y elega.nte—para 
poder liaililaiJ' c o n  éxito- del taaigo; 
]iero no la tango, digOj no la tengo.

M i plitm.a es tra.viesa pero no es 
ágil'; os peisa'da. Son pesadas tíidas !as 
traviesan.

En mi plumero — recipiente donde 
guard/j 'mis plumíis— no hay ia plu- 
mita, dülicaida y  tri=te c|i.te 'requiere el 
tati.gü moderno .como tem.a liberarit.

Digo lo de moderno, porque si so 
tríUa.?e do ha.b lar arerca, de aquellos 
tango.í que bail.aiba la “ Bella Cliiq.uit.;i'' 
ü la Tíibern'Sr; aquellos tangos “ prin­
cipio de siglo”.-.que se titutebim “ La 
pipitaña” , “ K1 Ariquitruqui'’ , etcéte­
ra, etcétera, otro gallo me caiDareara.

Aquéllo era alegría, exce-pticierao y 
sa’sa fiam'ínca; poro este ta.n.go al uso, 
este tango ultrama.rino ^  tristeza, de­
jadez pesimista y  amargura de “ cock- 
taill” . ■

Temo, pues,, el fracaso.
Y  e,;o que yo he liab'ado da muchí­

simas cosas que no me iban. Y o  di, 
cierta vez, una conferencia, en la Es- 
cueia de Arquitectura.. El tema elegi­
do era la cornisa.

rteeue'rdo t.|ue mo-m.entoi antes me 
encontré en la. talle a un a'migo- y me 
I. reguntó; ¡ ■ ^

— ¿Dónde vas?
-^ A  la l&ciiela de Arquitectura.
— ¿A qué?
— a hablar snbre la .cornisa.
— Pues a ver si te caes.
Y  en efecto, me caí. Me dieron un 

abufibe-o uu:; todavía debe a.udaT el 
eco del griterío por. Ir-s alrededores 
do la Escuela, ■

En otra oicasión, fui a Mondéjar 
rr-n .el “ .A.thlétic San Isidro” , eqidpo 
de fñti.tol fcmnado ]Mr estudiantes del 
bachillerato, y di en el teatro princi­
pal do aquel pueblo, una .c.o.nfsrenicia 
i'obre la cu'ltura física. No m ; hicie­
ron imondara-ias los mondejarimos po'j'- 
que el' “once" madrileño, que me ro- 
dealia en el csrenario, me ctefendió a 
]iataidas, en vista de lo cual, los a,ía- 
canl.es descendieron al foso, rompie­
ron las vigas C]ue sustentaban la esce­
na y los jugaílo'res y un servidor nos 
fuimos ]TOr escotillón pacturados en 
dobte pequeña. Vamos, qu.# me ca.í 
con liodo el equipo.

Y o  eiapero, sin 'smbargo, que ahora 
no provocaré la catástrofe. Po’rqu¡e no 
tendré !a pluma de Sanchiz, pero so.y 
un jjollo todavía y para tratar nn 
asunto de cabíiret, ¿ que mejor pluma 
que la pluma'de un pollo?

Conque: cjem, ejem...
Allá voy,

K 1 tango, señon;s y señores, es una 
enfermedad.

Este es un descubrimiento onya glo­
ria a mí solo pertenece,

N o  es, a-demás, el prini.er descubri­
miento que- hag-o. Como descubridor 
tengo, indiiclableme.nts, un gran por­
venir. No digo yo que llegue a Colón; 
pero andaré por ñecoletos.

Decía que el tango es una 'enferme­
dad. Y  lo corroboro.

En un sentido más ampli-o diré que 
■así fom.o ia medicina ni'odei'na crec 
f[ue todo.'S los delinc.nentes son cnfer- 
-nrioe, yo opino que son tam.bién casoi' 
jiatológicos todos los ba.ilari'nes de es1-e 
mundo; de este mundo qu.e no es un 
fanda.n-go, ni u n tango milonga ni 
nada de eso. En todo caso, como es uua 
il.üla., pó'r lo redondo y  engañoso; sería 
un bolero.

Claro está, qU'e la demostració]i de 
mi alerto no .es fájcíl porque la. pa-to- 
Itigía. es una ciencia ba.stante abetrusa.

La 'pat.-flogia no es la ciencia de 
criar patos, c-ojmo sostienen seriamente 
a'gunos e timólo gos, '

Pero, aguzad vuestro sentido común 
y decidme: ¿es, por ventura, un sér 
n-omial tcído tm hombre que en público 
y en serio enreda- sus ext'remida.des 
torácicas al busto 'de una .dama, y  se 
dedica, a recorrer una pieza de un ed i- ' 
li.cio al compás .de -ima pie.za de múrs:- 
ca, ejecutando m e t ó d i c a s  con- 
torrioncs?...

¡ ¡ No ! !
Et baile es como el .ca-bello: una 're­

tí iiniscen-r-ia de la a.nimalidad jirimiti- 
va do la raza, nuinana-.

(L a s . cartas, tarjetas, teí'sfonemas, 
telegramas y  radiogramas de felicitíi- 
ción por el hallazgo de cs'ta frase, pue­
den ranitirse a la Redacción de oste 
semanario: Plaza del Angel, 5.)

Sentado y.a rómodaeiente qu.e el 
baile es u n a  enfermedad, réstanos 
discernir a qué clase pertenece. Vea­
mos, El ba'iie produos en cíiertos “ pa­

cientes’ ' el efecto pert.urbaclor de la 
menta. Pues ¡ya está visto! El baile 
.es una enfermedad inenial.

Por.ende, las d'stintas clases de bai­
le son otras tantas manifestaciones 
del mismo pa-decimiénto. Est-o '3s' de 
una lógic.a de -apisonadora.

¿Qué manifestación de locu-ra es la 
del tango? La- falta d-s memo-ri.a.

O.bserva.d -a luia pareja que baile el 
tango. Son dos polires deímemoria.doíi 
que lio sa.berj por dónde .se baihwi.

Primero avanza.n .en una dirección 
y de repente como si dijeran “ no es 
por aquí", se \nelven y  dan otros tan­
tos pasos én dirección contraria; .'̂ cto 
seguido, también de improviso, juntan 
lo.í pies y se detienen. E! cíiballero pa­
rece que se pregunta in mente: “ ¿Me 
han .da'do la chapa en el guardarropa?" 
“ ]Ah, s í ! ” ... Y  continúan .ba-il-a.ncb.

Al girar, ella da mnc-íidas como esos 
quintos a quienes sorprende distr£Ído& 
la media vuslta de su comjjañía.

Otras veces, pan'ece que él va a le­
vantar en vilo a- su ]:ia.rejíi, olvidando 
el respeto que .morece una señ-orita; 
.pero se arrepiento, rocu-crda sus debe­
res sociales, tiene un p.unto .de .contri- 
.fión.,, Y  -sigue la danza.

El bacilo del tango, aquí entre ncs- 
-otro.-H, es la tanguista. E! tanfjuktii.'i- 
coco, más o menos coco, pero e1 íoti- 
g-imtnscoco. Ei? indudable.

Lá tanguista un microbio -moder­
nísimo y pro paga di,simo que se encuen- 
tia por lo c-cimún, alrededor de lós 
bocadillos de jamón.

Sin la tanguist.'', perfumada hija de 
portera consagrada al culto de Terp- 

' sicore, no habría tango.
El baile, en g-cneral, es un eiifcirnis- 

mo. El baile, en coronel, es el fondo 
de una. hipocre.^ía.

La verdi'd lisa y  llana e.s que los 
caballeros . disfrutamos estrec-ha-iu'Io el 
talle de las señoras. ■ '

Dígase esto de tma vez, clara.mente 
y nos ahorraremos much; s cosas: en 
tre ellas,-'el oír el “ ja-üz-band” .

¿Que necesidad hay de que armen 
ruido unos negritos para que varios 
jo\'enes estrechen la cintura de varias 
jovencitas?

¿No es ello, después ’.de todo, vina 
satisfacción inocente?

Pues dejémonos de hacer comecMas, 
mejor chcho, zarzueL'is y “ ballets"; 
■suprimamos 1 a música, supri'naamoB

i



É t l E Ñ  ñ Ü U O R 27

E L  T A N G O D i b u j o  d k  B O N



28 ■ B U  E N  H U M O R

también el movimiento, salgaipos al 
cuadrilátero del eabaret emparejados, 
tómemos la mano di^estra de nuestra 

-dama, rodeemos su torso coa nuestro 
brazo derecho (derecho pero torcido)', 
permaiieaeamos asi dos o tres minutos, 
que ts lo que viene a durar una pie- 
cecita y  ¡ya está!

La convicción, de que e l , bacilo dei 
tango es la tanguista, la adquirí pOr 
experiencia propia.

Porque yo también lie padecido el 
tango. Lo cogí por contagio. Poseía un 
a.migo que me llevaba a los, cabarets y 
dandgs. V i bailar, vi laa tanguistas y 
me sentí gravemente atacado' del tan- 
gi.éstuscoco. '

— Vete a^ver a Carranza— me dijo 
mi amigo como quien dice: “ Vete a 
ver a Marañón.”

Este Carranza era un profesor de 
b^les modernos que tenía su consulta, 
dtgü, su academia, en un entresuelo de 
la plaaa del Carmen.

En realidad, aquel entresuelo era un 
viejo circulo reijublieano, cuyo salón 
de actos alquilaba Carranza para dar

■— : Cual gritan esos malvados !
¿ Qué dicen?,,, ¡Quiero sabello ! -

— Anuncios bien redactados, 
en la Agencia P R A D O -TE LLO ,

Cruz, 10.— M A D R I D
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rranza me sentí curado en absoluto del 
-tanguistitscoco.
< Le tomé al tango un desdén profun­
do, dejé de frecuentar los dandgs y 
pude dedicarme a mis habituales ocu­
paciones. .

Sin embargo, el 'poibre amigo de 
quien había recibido el contagio, fué 
Egravándose, agravándose, hasta el ex­
tremo de perder la vida.

Porque como la tanguista es un te­
rrible microbio cotisumiflor de “ sa.n- 
sviehs” y licores caros, mi 'desdichado 
amigo se metió en gastos, perdió la 
cabeza y  un mal día hurtó eii su ofi­
cina cuatro mil pesetas en sellos mó­
viles, Dós horas más tarde le acometió 
tal arrepentimiento que se pegó un 
tiro con engrudo. '

En un íbolsillo de su: amcri'cana le 
en‘.:ontraron los móviles que le habían 
impulsado al suicidio. Las cuatro mil 
pesetas en sellos.

Y  otro sello más. El sello de distin­
ción y elegancia que se adquiere a 
fuerza de bailrr el tango,

Ferj,\4ndo LUQUE

RON BACAROI
sus lecciones de seis a nueve de la 
ts rde.

Allí, ante unos grandes retratos de 
P i y  MargaJl, Salmerón y Ruiz Zorrilla 
y  una enorme oleografía 4e la Repú­
blica, aprendían varios “ pollos-peras” 
el fox, el symi y  el tango bonaerense.

Un pequeño gramófono, con toda la 
voz del inolvidable Julio lluiz, era el 
encargado de ejecutar las piezas; eje­
cución que realizaba degollándolas.

Era estío y  por los balcones abiertos 
entraba el enervante aroma de los pes­
cados cuyos insepultos cadáveres se 
ofrecían al público en la vecina, plaza.

En cuanto me vi por vez primera en 
aquel voluptuoso salón, busqué con la 
vista las .profesoras, suponiendo que 
serian p r e c i o s a s  tan^istas; pero 
¡quiá!... A llí no había más niña 'bo­
nita que la República del cromo.

Todo el profesorado lo constituí a; 
Carranza. .

Este, para m a y o r  desenvoltura, 
se había' puesto en sustiíjucióñ de la 
americana una exótica chaquetilla de 
sf.tín que con el pantalón muy “ chan­
chullo” le hacía parecer un tenor có­
mico en, “ Molinos de Viento” ,

Carranza me tomó por sil cuenta.

Puso sus manos sobre mis hombros, 
hizo que yo colocase las miías sobre los 
suyos y  de esta 'manera comenzó a 
llevarme por el salón de aetos^al com­
pás de “ Lá provincianita” .

— Esta es 'la  “sentada” ,.. Ahora el 
“ corte” .,. La vuelta.,. Pie izquierdo 
atrás... Eso es.

Y o  con los ojos bajos iba copiando 
con mis pies el movimiento de los 
suyos.

E l león amarillo que la República 
tenía a sus plantas, parecía seguirnos 
con la vista, dilatada por la sorpresa 
y  la indignación.

A  les seis días de tanguear con Ca-
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Ú SELO  V dl
£ *  e l  m e jo r  f ro tado  
d e  bcUczA d e  lo  pie l

Et una
prodúcc ió i i
de

FRICO!

L O S
PERFUMES 
DE TASARA^

LOCJON hífííétiíca'pata el cabe­
llo, de rico períüTiic, Pedidla en 

las peluquerias,

F.Betriai].Hospital,in.Barceloga

Chistes de todo ei mundo
— No me gusta que a :m is chicos 

les'besen personas extrañas.
— Ni a mi, pero yo no encuentro 

medio de 'evitarlo.
— ¿Por qué? ¿No puede usted pre­

venir a la niñera para que no lo con­
sienta? .

— No, porque mis ehiecs tienen más 
de diez y ocho años.

De Hollywood Magazine.

— lio bby, no debes decir a nadie 
que me lias visto 'besando a tu iier- 
mana.

— Eso me dicen todos.

De P ü t Panther.

— No es muy fácil para l>as mucha­
chas encontrar mando en estos tiem­
pos. . • ■

— No lo creas; una muchacha bo­
nita coimo tú, puisde elegir cuatro de 
cadia cinco hombres que trate.

— Sí, pero siempre es el quinto el 
que me gufta.

De Bídlestin, Sydney.
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EL BAILE APACHE
Entre las infinitas fotoéra» 

fías (Jtie llegan a nuestra Reo 
¿acción para tjue nos deleite^“ 
mos con fruición mahometana, 
entresacamos ésta, que kan en?¡ 
viíido unos apaches de París a 
Juan Pérez Z ú ñ . i g a  con una  
sentida dedicatoria.

Como el apache y  la apacha 
üe hallan en el crítico momento 
de bailar una danza incon." 
¿rúente y  criminosa, hemos 
creído oportuno como un ^irP 
teleáráfíco, brindarles a ustec 
des la fotografía en este núf  
mero, dedicado al baile.

L a  seííorita apacha se llama  
Em m y, y  el caballero “sinver.í 
éonzón (jue la va a golpear ru=> 
damente se llama Raym ond.

Y  la fotoárafía en tntal es lo 
<iue se llama un encanto. E.1 
encanto de un vals, (Jue es lo 
<iue están bailando.

I S A B E L T T A  R . U I Z

Foto

Yrucla-

Madrid.

E M M Y  Y  R A Y M O N D

Fofo Capelli Silvio, - Génova,

(¿Que tíuién es esta señorita ¿e ahí de la i z f  
(Juierda? Pero, ¿es <íue no lo han leído ustedes ya? 
E s Isabelita Ruiz , homónima del célebre teniente 
^ue se hizo cisco la existencia defendiendo Madrid  
de los franceses el año 8.

Isabelita ha creído más hermoso y mas útil han 
cernos cisco la existencia a nosotros y  con su inf> 
imitable arte de bailarína lo ha logrado de un  
modo que aterra.

P o r  lo demás, que decía un tío de Franklín, si 
quieren ustedes que también le haga cisco a ustedes 
la existencia, vayan a verla bailar y  saldrán del 
Teatro enamorados de ella y  próximos al suicidio 
con tabaco de cincuenta.
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EL S C H O T T I S C H
Estoy viendo la cara de mis lecto­

res ffuandü hayan dejado tra«! las ni­
ñas de sus ojos sobro el título que en- 
caheíia estas líneas, dioiondo para sus 
adentros:— ¡Vaya una ehulefría. M a­
nubrio, merendoro, “ la P a c a ”, “ el 
Colas” , dos seres que 93 inoculan el 
uno en el otro, siguiendo a zurdas el 
ritmo de una ipieza que reza, en isl 're­
pertorio del organillo, eon ol título de 
“ Más 'chalo que un odio trip licai" ■ 
y  sin salirse de un ladrillo ni en el 
descanso de pieza a pieza. ¡Vaya no- 
™diad ! ■

Pues no, señorea. Se lian colao ois- 
tedes. ¡M iau! ¡Vamos, para qne no 
se defrauden por completo icn lo de 
las chulerías! T  inallo, porque he .na­
cido en Cuero y  soy gato y  tengo que 
quítanne de encima este ppso que m̂ s- 
lamina como madrileño y  decirle a 
las gentes, parra que no ocurra como

con lo de Colón, que dicen que es de 
Orense, o <con lo de Cervantes, que 
aseguran que no cenó cuando termi­
nó “ El Quijote” , que el schottisch ni 
es chulo, ni .es castizo, ni es madri­
leño, ni .es español.

Y  ahora, hecha esta sensa.cioiial re­
velación, que hará temblequear en su>; 
tumbas a los esqueletos chulos de dos 
genoraciones de castizos, de.ia.dme que 
os ilustre para que no volváis a caer 
en la vulgaridad de hermanar una 
danza extranjiera con el tuétano de 
la nuédula die los huesos de la cliulei'ía.

El schottisch, empezó a bailarse en 
Escocia —  dicen los diccionarios mu­
sicales— , Se Ihimaba “ E l Haekens- 
chottisch” o "escocesa de los salones” .

Si me queréis hacer el favor de fi­
guraos a un eacocfe bailando el schot­
tisch, calculo q'ite no le supondréis, 
ni por un momento, atenazao a una

, D ib ,  SÁNCHEZ.VÁZQUEZ,—M ad r id .

— iQviiere ‘usted d&cirme cvÁndo empieza el baile en este cabaret?
■ En este cabaret, caballero, rio empieza el baüe hasta que alguien 

no se va sin pagar.

ciudadana de la villa de la gaita y  de 
la Ijaicailada, sin dejar entre la falda 
de él y  ía de ella, espaieio pai'a que 
quepa un papel de fumar y  arras­
trando los pies, contoneándose, dando 
nai'iz con naiiü, soltando sal a su paso 
aun contando con la qu.e ingieran los 
escoceses por la continua degustación 
del pesca.do na-tívo. .

Claro que no. Los escoceses lo bai­
lan— altern ati.vamente co.n la punta 
y  los talones—vsíguen diciendo los dic­
ción aiios.

¿Por qué entonces hemos llegado a 
creer tan nuestro este bailfe llegando 
a. hacerle el metroestilo de nuestro 
nativo casticismo?

¿O es que sólo porque nuestro ohu- 
lo clsisico llevara el pantalón a euad'ros 
nos creemos con derecho a suponer 
que había en nosotros algo de es- 
¡cocés ? :

Buceando más en ilog libros, tam­
bién he descubierto o>tro origen al 
schottisah.

Hoy es un baile oriundo de Him- 
gría— d̂ice otra enciclopedia— , Y  vuel­
ve a sumirme en la confusión ^sta 
procedencia. He buscado' las a-finida- 
des de nuesitra vei-sión chula del ba ilé ' 
con este nuevo origen y  vuelvo a in- 
terrogatrme nuevamente:

¿Esté' veniero húngaro tendrá rela- 
■eión con la  antigua 'Costumbre madri­
leña. da Kurrarle la pandereta a lia- pa- 
rej'a. en pleno ritmiO'?

¡N o ! La 'contestación ha de 9ei' 
categórica. El schottisch no es nuestro, 
■'STi ia música., ni el baile, ni el origen. 

¿Que nos queda ontonoes?
¡E l ladrillo!
Comprendo con e s t o  el golpe de 

muelle que les doy a. los puntos de 
baile y  a los que interpretaban la pieza 
aludida en el organillo, haciendo d;ir 
vueltas- a la manivela con el codo; 
pero es la 'crutí verdad.

Y , como final, haré una ctta, in- 
'Controvertible por la autorida'd de sus 
autores, tanto literarios 'Como líricos, 
que dice terminante:

¡A y  que me has matao 

porqué el schottisch ' 
lo habéis falsificao!

A ntonio P L A Ñ IO L
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EL F O X ' T R O T
Empezaré confesándoles a ustedes 

que no soy bailarín. M i ¡TOmpeteneia 
en materia de baSes es.escasa: es una 
oompetsncia ruinosa. Los conocimien­
tos que poseo del arts de Teq^isíoore 
son por el estilo de lo que pueda to­
ner el Superior dial Co.nyento 'de Do- 
minioos de Astorga, o tal vez menos, 
ya que me fig'uro que el ritado Supe­
rior no será ningún tego. Pongo, pues, 
en pie «sta afirmación precia, para 
que quede perfectamente scmtada.

Ahora bien; yo he recibido del di­
rector de leste elegante y  simpaticote se- 
mianario el encargo expreso de hilva- 
naii’;"3 a ustedes unae líneas hablando

del “ Fox-trot” y  lo 'h e  aceptado -con 
una suma eoniplaciencia. Pero como 
soy por naturaleza i.m temperamento 
artrítico y  ipehnazo, he ido demorán­
dolo, hasta que ahora tengo que ha- 
■oerlo con lina rapidea vertiginosa. O 
sea, para qû e nos entendamos me­
jor, que el 'Citado encargo, ademíís de 
ser expreso, es rápido.

Y  eomio no quiero molestarles a urv- 
tedes más que lo estrictamente'neccr 
sario. voy a penetrar vp-m-jacto en ma­
teria “ foxtroteante” .

El “ Eox-trot” , conocido más- vulgar 
y  llanamente por el nombre de “ fox” , 
nació en los Estados Unidos; puedo.

Dib. Matbos.—Albactfe.

-Pues m i marido ha dejao el oficio porque le residía muchímno. 
-¿.Era banquero?
-E ra  mozo de- cuerda.

asegmarlo 'jxjrque estu've en 'e l bau­
tizo; Esta danza popular nort'ea.me- 
ricana -nareoe que donde se bailó antes 
filé en el Estado ds Nueva-Jersey. Ü 
sea, que es americana y  de Jersey.

Según los técnicos, su oi'igen as aná­
logo al del. “cakevalk” , y  la paí.abra 
“ Fox-tj'ot” que .traducida, al fastfslla- 
no de la calle del Salitre quiere decir: 
trote del zorro, indica'la imitación que. 
en sus pasos, pretenden ha ĉer los bai­
larines (fe la cautelosa marcha de es­
te animali.to,

Const.e que he dicho pretenden ha­
cer, ya .que atuique la etimología de la 
palabrita bable de una semeia.naa con 
los pasos de zorro... ¡nanay!... que di­
jeron los escolásticos. El mismo pare­
cido existe, .según apreciación propia, 
entre el paso de im zorro y  el que 99 
marca una pareja al com-pás del Ye!>!
I  han no hanaimsl, .jKingo por ejem- 
.plo, oomoi el que hay entre un aífibr 
de corbata y  una bandurria oa.rl'.a.g!- 
nesia. '

Y  ya. que el “ fox” parece tener, o 
haber tenido, .=!u origen, 'cn el ^orro, 
Yíyy a hablar, aiuique muj' soimeramen- 
te, de la infiiiencia que lo.s ,‘inira.ales 
lian ejercido, o parra expre.?amos me- 
j.or, hemos ejercido en .el baile.

Y a  Khamlosff diice 'sn pu famc.  ̂o 
libro sob.re las rifas 'en la edad de pie- 
.ilra, que lo.s hooiíbres de las cavernas 
eran muy aficionados a baillaT los do- 
m.ingos una .danza en hi que procura­
ban imitar tos moidmientos del “ diplo- 
cocus González” , uno de los más es- 
pa.ntah1:es monstrU'os de aquella absur­
da y  prehistórica fecha. Mucho más 
.adelain1;e ícnemos la danza del o.'ío, la. 
del kanguro y, ya. '.en nueístros días y 
com'o una deriiración .del “ Fox-trot” , de 
niie hablaré d?ntro de un instante, el 
“ Paso del camello” . En .cuanto a. la 
influen.cia que un animal tan dtminu-. 
to ■''ocmo la. pitlga ha. ejerc.:do en el ba.i- 
Ic, es cosa, .tic la. C[ue no hay ni que ha- 
blair. Según los últimos periódicos neo- 
yorkinos, en Sos cabarets de la Quinta 
Avenida prii\a lioy uiri'a danaa que 1 ie- 
ne por objeto' 'único y  exclusivo imi- 
ta.r a la maiyor perfección los movi- 
mi'entog del saltamontes.

Pero prosigamos charlando 'acerca 
del “ fox” , ya qtie he ido apa.rtándomc 

. del tema. No sé lo que me ocurre, pie 
T'o rion los ba.iles siempre e.stoy ■ da.ndo 
vueltas.

Eli “ Fox-trot” apareció en Francia.
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hacia el año 1917 en que los soldados 
norteamericanos que acudíam desde el 
IS'uevo Muncío a batirse o&jno fieras 
corrupias, j u n t o  oon los ejércitos 
aliados, lo pusieron de moda en la ve­
cina república donde era apenas cono­
cido por algún que otro “profaáonaii". 
El exitazo que e l'“ fox” obtuvo en Pa­
rís fué de los que le dejan estupe­
facto a un soplillo, y  so concibe en par­
tís- si tenemos en cuenta que con 61 es 
con quien haiCen su aparición esas fau- 
tásfjcas orquestas que se denoinirian 
“ Jaz2-Band” . '

La música, de ca-rácter sumamente 
allegre y movido, del “ fox” , que sû éíe 
constar de dos partes en modo mencr, 
un tno &n modo mayor, y coda, o es­
tribillo, sobre el tema inicial, fué 
acompañada en los cabarete parisi- 
iieicos por los desarticulados gi'uñi- 
dos de unos hotentotes que armaban 
al llegar a un punto convenido, valién­
dose de toda clase de objetos raros, có- 
tn-o taipaidéras, rayado’iiss de-pan, abre­
latas, majig;as -para el' café, etc., un 
estrépito salvaje que hubiera hecho 
falloceir de anourisma a'un contempo­
ráneo de Luis X V , y jxir si todo es­
to fuera poco, los . “mo-renitos” corea­
ban estas demiosbracione^ fíLarmónicas 
■con unos aiillidos guturales .muy se- 
m'ejanlBs a hjs en que prorrumpimo;'

los europeos cuamdo nos atizan en Ía 
nuca con un sifón,
. Los tales sonidos son le.tras,isiempre 
en inglés, que llevan los “ fo x ^ ” y  en 
ia que, por lo general, se lamisntan sus 
autores de que no se conceda gran im- 
■ixírtaocia a. la utilizarión industrial 
ddl queso de Chester, para sacar bri­
llo a- los metales. Estas letras, al JUia- 
Jio,. en mi humildísima cpinión, son 
■:i;‘mpré inferiores a la miisita. A  mí 
no me gustan, y  en cuanto' a mi ami­
go mío, kuiquero por ra'ás señas, le 
lie visto aplaudir 1.a música; ■ jjero la 
letra no; la letra la proti3sta. Tiene 
niotivo; casi todos los negritos que 
aúllan en los “ foxes” no tienen idea­
do lo qu'3 ^  llevar el compás y  así re­
sulta que los bemoles parecen de to­
do menos bemoles, y  que los susteindos, 
más que sostenidos, son apuntalados. ' 
Diré, sin embargo, en honor de la 
^■erdad, que los negros de las orques­
tras “ Savoy" de Londrss, “ .Am.bíiífsa- 
deurs” de New-York, “ Folies” de París 
y  “ Rhull” de Niza, lo hacen de una 
manera más aceptable, debiendo sin 
duda a que sus directores lia.ii tejí ido 
el buOT a-ruerdo, con objeto de que 
éstos sepan llevar el compás, de no 
pcrnrtir qüe uanten más c|ue los C[ue 
lia\'íi.n obtenido sobres ali en íis en di­
bujo, .
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P O ESIA  CONOCIDA

“Que es mi barco mi tesoro 
que es m i Dios la libertad"...

.B1 “ fox” llega a España en los co -‘ 
m i^zos dd año 1918, entra en M a­
drid p.or la vía de c ircunyalaeión, y 
ise convierte bien pronto en. el baile 
favorito por antonomasia de los niños 
“ bien” y  die las niñas ''mucho mejor" 
que acostumbran tomar di té de las 
cin'co, de siete a nueve de la noche, y 
a 'Cuyo influjo acariciado’;’ y rítmico se 
hinichan los propietarios de grandes 
hoteles, cabarets y  tres-damant. En los 
cabarets, sobre todo, el éxito dsl “ fox” 
es a l g o  verdadellámente apatídifu- 
sante. E l vals, el .tango, el pasodoble, 
etcétera, son expulsados poT completo 
para dejar paso a la locura del “ fox” 
que es lo único que se toca. Lo digo por 
doloi’osa expeiienoia; toda esa leyenda, 
galante de que los oaibanels se toca 
esto, íio otro y  lo 'd e  más allá, es ca­
melo puro; se toca... el “ Fox-trot” .,, 
i y  gi'acias !,..

Bien prante.-y como variantes suyas 
muy ¡JOCO esenciales, aparecen pri­
mero el “ Slihnmy” y  'el “ Paso- del ca- 
meho” más tarde, ComO' ya indico, no 
son más que “ foxes” , danzados más 
aprisa eH primero, e imitado, .en un. 
paso hacia adelante, el segundo, el de 
los simpáticos y  abstemios d'i'oraieda- 
rios. .

Los“ foxes”, celebradísimios de Stolz, 
de Ivain y  de Follack, van. ■ ei-^ndo 
arrinconados .por el “ Shimmy” y  el 
“ Paso del camello”, a qui'Sn, dicho sea 
también de paso, sustituye « I  disenti­
do “ Chaslestón” que empieza ya a ce­
der ,parte de su soberanía al casi ig­
norado en España “ Blaet-Bottom” .

¿Cual es íeI b a lle re i porvenir? Im- 
iwsible prevedlo. Lu perecedero de los 
destinos humanos, auti'Que s e a.n de ' 
j.ilantilla., impide dar una .contestación 
adecuada. Cesas que supusimos perma­
necerían toda la vida, ' duran menos 
c[ue una sendUeta de papel y, en cam­
bio, otras que. estimábamos más uis- 
ta.ntán'éas .que un retrato, alcanzan 
una durarion sólo .oomiparalile con las 
ds las obras de urbaniza.ción del extra­
rradio.

Ahí va un ejemplo.
Nadie creyó .que d. “ Charleston” , 

hoy en pleno apogeo, llegase a pros­
perar. La gente, caneada del “ Paso del 
camello”, y  deseosa de salir de él, co­
menzó a bailarlo sin concederle im- 
]iortancia. Y  dura aún, y  .durará tal 
vez muchos años, a pesar de qu‘S los 
que empezaron a bailarlo, no quisieron 
más que lo que ya he dicho: salir del 
“ paso” .

M aniiel LA ZA R O
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Las interesantes, Télexantes, 

exuberantes y  despampanan^ 

tes liermanas Pitiillos en una 

de sus creaciones, de esas creaf 

ciones inimitables en las cuales 

cantan y  bailan a un tiempo y  

nunca acaba una más tarde o 

más pronto <3ue la otra.

Renunciamos a "acumular 

madriéalss sobre estas dos lierjí 

maaitas, entre otras variadísií 

mas razones por no berir su 

natural modestia, y porcíue ya  

no es tiempo de decir madrinas“ 

les a nadie.
Poríjue stiponemos cLue usu 

tedes ya sabrán que lio por 

i-nucbo madrigal amanece más 

tcm prano.
( L o s  t iro s  empezaián el 

mai tes.)

F o to  C a l v a CHE.

Reyes Castizo, la Yankee, 

dulcemente éenuflexionada, se 

presenta a los lectores de B uek 

H u m o r  con una delicadeza de 

áesto <jue es una delicadeza 

(Jue dan ¿anas de llamar al 

médico.

L a  arcliisimpátíca bailarina, 
cuyo nombre nos bace prOiJ 

rrumpír en vivas a los Estados 

Unidos es, como ustedes ve!> 

rán, de una belleza de brasero 

mal encendido. Queremos de^ 

cir <jue es de una belleza que 

atufa. Foto CALVft.CHE,
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EL C H A R L E S T O N
Señoras y  señores, — dijo el Profesor 

de Giro Mutuo y  Danza Cósmica ba 
la TJniversida-d de David, David’s Uni­
versity, la TTni'versidad M e j o r  del 
Mundo— y también la Peor del M ija- 
do, pues erra, la Unica del Mundo-— 
fundada en Pensilvania en 1934.

No sé si tendrán ustedes noticia de 
esta Universidad, porque el reporteris­
mo europeo es tan retardatario, ar­
caico y  tortuguesco, si se me permite 
la palabra, ene se reduce a proporcio­
nar noticias pertenecientes al pasado. 
Nosotros, los americanos, procuramos 
hacer reportaje del futuro. Los euro­
peos, lentos, viejos, relatan “ la que 
se armó"; nosotros relatamos "la  que 
se va a armar” ; es mucho más inte­
resante siempre el “ bieefsteack” que 
yamos a comer que el que nos comi­
mos ayer. La Historia del Futuro será

la única historia interesante dentro d.5 
muy poco, Y  será la verdaderamente 
científica porque será, en -efecto, la 
única comprobable.

Pues «n  Pensilvania— estado de Ohio 
(Ohío dicen la s  gentes del pueblo, 
como dicen “ pescao”  y  “ s'acabao” y 
“ está loco perdió” pero que no debe 
ser Ohío sino Ohido)— , pues en Pen­
silvania, estado de Ohído, se ha funda­
do en 1934 la primera Universidad 
consagrada al estudio, catalogación, en­
señanzas y difusión de toda clase de 
danzas.

En esta Universidad, como deci­
mos, j}Tonun:ció -el P  r o f  e s o r de Giro 
Mutuo -una conferencia sobre el tema 
“ Orígenes, abolengo- y  significación die] 
Charlestón, ante la fU-osofia y  la histo­
ria” . La conferencia icomenzaba con es­
tas palabras: Señoras y señores; pala­

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinimiiiiiii

. Dib. FfiR7A'—CoJm^Dar de Oreja.

Adán .— ¿Bailamos este Charleston? ■
Eva,— Im,-posible: lo tengo comprometido...

bras tranquilizadoTas por Jo que tienen 
de tradicionales y  porque indican que 
en 1934 se habia conservado todavía la 
distinción ide se-xos. La conferencia 
que asi comenzaba, continuó de esta 
manera :

Hasta que el “ Charlestóa” llegó, la 
Danza no había sido completamente 
pura y  verdaderamente danzante.

Hay dos clases de danza, señoras y 
señores: La danza por parejas y la 
danza independiente: en ésta, danza 
cada cual por su -cuenta; en aquélla, es 
uno de ellos el que paga la cuenta de 
los dos; en la danza independiente dan­
za cada cual por su lado ; en la otra se 
abrazan; en la danza primera se baila 
-para mover las piernas ; en la segunda, 
para meter la pata. La danza por pare- 
,ias, señoras y  señores, suele ser funesta. 
La pareja en el baile acaba, casi siem­
pre, haciendo necesaria la intervención 
de la otra pareja, la de guardias. Por 
eso en los bailes de parejas hubo de im­
ponerse la creación del bastonero: un 
hombre con un bastón de mando y 
¡qué bastón! de dos metros de largo, 
propio para mandar al hospital al dan­
zante que se desmande.

Los bailes de fia ra s  eran todos mo- 
delo  ̂de cortesía : todo se volvían reve­
rencias, saludos, cumplidos. Los bailes 
de “ agarrao”  como decían-—-muy expre- 
sivajmente— en E s p a ñ a ,  abrigaban- 
porqué eran de abrigo—  intenciones 
muy distintas. Podemos, en una pala­
bra, diferenciar uno y  otro baile di­
ciendo que los unos eran bailes de tac­
to y  los otros del tacto, o si se quiere 
más claro: unos de íacío, y  otros de 
contacto; entendiéndose por “ ídcio” 
la mesura cortés y  entendiéndose por 
“ cojjfacío” ... ya ustedes me entienden.

Desechemos nosotros el baile “ aga- 
rrao”, que huele a chamusquina, y 
pongamos nuestra atención en los bai­
leŝ  de brazos y  piernas libres, en eso.? 
bailes en los que se podrá acaso hacer 
eí buey, pero siempre el buey suelto 
que es el que se lame bien, como Dios 
manda.

El baile aparejado { ' ‘aparejado” vie- 
n-3 de pareja y  de aparejo) es un baile 
interesado, y  su interés es "un interés 
compuesto y  -compuesto con delezna­
bles y  punibles componentes. ¡En cam­
bio el hombre que baila porque le brin­
ca. la sangre y  le retoza el contento!... 
Ese es baile, señores.
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Nuestros primeros dioses tutelares 

fueron unos diablejoa inocentes, mas 
juguotones que perversos; el Calara- 
iKc, el Retortijón, el Esparavan, tas 
Cosquillas y  el Resbalón. ^

El primer hombre que resbaló s:i- 
lió dana&ndo y los demás se echaron a 
reir; la segunda vez resbaló de men­
tirijillas para hacer gracia, y  nació, de 
esta tu añera— según los descubrimien­
tos del Profesor Vito— , una de las 
primeras danzas del mundo, ^

No la primera; la primera fué de 
nuestros primeros padres que salieron 
danzando del Edén ; lo contrario de lo 
que sucede ahora, que han hecho clel 
Edén Edén-Concert y en vez de salir de 
allí danzando entran allí para danzar, 

David es nuestro'patrón, no lo olvi­
demos, porque danzó delaiite del arca, 
fundando así la danza arcaica, y dando 
eon ello un carácter sagrado al baile 
que después fué santificado al ser de
San Vito.

Las danzas sin-pareja— la danza del

i.jue ha recibido un ¡jÍBOtón en uii ca­
llo; del que se ha cogido un dedo.con 
la puerta; del que siente dolores de 
barriga; o del que no puede cazarse 
una pulga que se le pasea por la espal­
da, sen bailes que nacen por necesidad 
y luego se hacen por juego.

La rumba, por ejemplo, Jué en su 
origen inventada por un señor, o una 
ípñnra. nue sn fric.TÍonaba con una 
toalla los- omoplatos: (Los omoplatos 
son— s e g ú n la etimología-esos dos 
“ platos iguales” que tenemos en la es­
palda y  que son, realmente, los muño­
nes de las alas; io único que nos ha 
quedado de euando éramos onos an­
gelitos y  tuvieron que cortarnos las 
slas para que viniésemos al mundo.) 
Al friccionarse los nmo]ilatos^ y  la es­
palda, tiritandito de frío, nació el bai­
le que recibió el nombre de “ rumba , 
porque en aquellos tiempos era una 
costumbre rescrv'ada a ĥ s gentes de 
rumbo la de friccionarse, después del 
haño, con toajla..

B U E N  H U M O í i

El “ Charleston”; señores y señorae; 
pertenece a esta serie'de dánzas puras. 
Ha convertido en baile una serie de mo­
vimientos que en su origen fueron pro­
saicos; el movimiento del hombre que 
siente subirle un bicho por las panto­
rrillas y  quiere sacudírselo fingiendo 
que baila; el movimiento de pisar chin­
ches en el parquet y  el movimiento de 
un' delincuente que se quiere fugar y 
trata de correr atadas las piernas por 
las rodillas; etc,, etc,, etc.

Este baile se ejecuta, sí, con pareja 
v pudiera por eso considerarse inclui­
do en la serie-de bailss nefandos; pero 
no, porque el trajín gimnástico que 
exige es demasiado absorbente para que 
pueda preocuparse el danzarín de la 
pareja. E l abrazo en este baile es pura 
fórmula ó plena tontería. _

Y  es que, en efecto, señoras o seño­
lees, para bailar el “ Chariestón" hace 
falta, una de dos, o ser muy tonto o 
ser muy inocente.

M a n u e l  A B R I L

          -       .

d e l  b u e n  h u m o r  A Í E N O

C U E N T O S  l U D I O S ,  p o r  R A Y M O N D  G E I G E R

Balomón está apurado de dinero y 
manda a su padre, que reside m  una 
provincia cercana, la siguiente ca-rta; - 
“ Querido papá: estoy mal de dmero 
y te aoradeceré mucho ims envíes lo 
antes posible 500 francos. Tu hijo qnc- 
trf? abraüa, Salomón."

Díaí5 después recibe vina misiva de su 
padre a la que acompaña un billete de 
cincuenta francos y  en la que dice: 
“ Te adjunto el dinero que me pides í' 
para otra vez tengo que advertirte 
que cincuenta no se escribe más que 
con un cero, j u padre que te abraza 
ÍHa.tas,”

— Vuelva usted m añanarle rliee el 
jirfe, un poco extrañado de la g r ^  
cantidad de orina que le lleva el judío.

Cuando al otro día llega Bioch ai la- 
txiratorit); el jefe le dice:

— Hemos analizado su orina y nr.i 
tiiEiie albúmina.

- ¿ N o ?
— No.
Entonces Bloch pide perm’so para 

dar un recado por teléfono; coge el 
aparato y  después de llamar a su e.=- 
posa para que se ponga, Is dice;

— ¿Eres tú Sara? Oye; yo 'no tengo 
albúmina; ni tú, ni Rebeca, ni Salfi- 
monfito, ni la cr'ada.

sionan con mujeres que no 3on de su 
raza.

A  su vuelta son denunciados al ra- 
bmo. el ciial les inflinge como castigo 
el que durante ocho días vayan con 
los zapatos llenos de guisantes. 

Algunas horas despufe de esto .,e en­
cuentran casualmente los tres. Dos de 
ellos cojean horriblemente; en cambio 
el tercero está como si tal cosa. ' 

— ¿Qué, no has hecho lo que te ha 
ordenado el rabino?

— Ya lo 'Creo. Solamente que al catbo 
die una hora, como viese que me ha­
cían mucho daño, he hecho a mi mu­
jer que toe cociese los guisantes.

Bloch está enfermo y  decide acud i 
a consultar.a un médico. Este íe exa­
mina detenidanasnte y  acaba dieién- 
dole;

- N o  encuentro nada anormal; de 
t,odos modos será conveniente le lia­
ban a usted el análisis de la orina. Pro­
cure hacérselo en el laboratorio “ Or- 
tus” que es el' que me merece más con­
fianza y  tráigame el resultado.

Bloch se pressnt-a ai día siguiente en 
el citado labotatorio, con c«rca de diei; 
lit.Tí>s de ilíquido

jVláyer uivita a Blum a comer con 
(ál. A  la sa lid a  del T estau ran t, Máycr 
:ntra en un estanco, seguido ds su 
;migo. Pide ■ y  enciende un soberbio 
li abano.

— ¿Quieres otro engarro, Blum'!’ 
— No, gracias; i/i'efiero una póliza

Tres judíos de un pueblo polaco van 
de negocios a Varsovia. A llí comen en 
lop re^staurantes eristia.nos y  se expan-

— Si Isaac, es necesario que acefK 
tes *ese matrimonio. Rebeca es muy 
bella; es la mujer que necesitas.

— Bien, bien, pero... ¿Cuánto tie­
ne?

— ¿ Cónao *'
—De -dote, si... ¿CuántoV
— Cincuenta mil francos, á  su pa­

dre no quiebra.
— ¿Cómo si no quiebra?
— ¡Qué torpe ereí! Si quiebra se­

rán cien mil,
H . O . R .  

~  ^
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D o n  J u a n  v u e l v e  d e l  b a i l e

— [Dios míol — N o  entro por la puerta 
iLa una!

de suhÍT... y  entrar...

y  asi.

al cuarto de 
baño...

por la ven^ 
tana...

me sentirá llegar..

mi mujer

II II

De Tki HunfoWjí.—Londits

¡IN V E N T O  M A R A V IL L O S O
jara  volver los cabellos a. au
;olor primitivo a los qiilnct

I días de darse una. loción diaria
con el Agua Colonia " L A  CAK-

Im S L A "  no mancha la pie] ni
3 ropa, pudiéndose emplear

I como perfume en loa usos do-
I iUbsticos; su acción es debida
al oxigeno del aire, por lo que
constituye una novedad; a u

I aplicación se hace con la mano.
Venta todas partes, j  autor N . Ló- 
j e i  Caro, Santiago, y  Sucuraal de 
Barcelona, Caape ja, donde se dirí- 

I rflrá la correspondencia. Isla de Cu­
ja, pídase con el nonibre de Agua 
Je ColcJia del proieiior M. Lópex 
aro. República Argentina, en toda- 
artel. ¡O jo t  Cuidado con >at imt 

lacionci V fa ifiiicacioneí.

SAHtiACO
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BUtN mUMÜ 
M L  IP V B U C O

Pata tomar parte cti este Concurso, es condición indispensable qu. todo envió de chistes venga 
firma del renitente a] píe de cada cnartílla, onnca en caria aparte, annone al publicdrSE los trabajos no con-ite su
lo ad v ie r te  e l in te re sa d o . En e! s o b re  in fiíq u e s e ; « f a r à  e l «ConcuJ'iD  o e  c o j í í e j " ,  . .

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS si mejor chiste Se los pub icados *n cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los Gremios.
[Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son re*ponsablesaloi quf íujuren

Un tra-nseiintc cj ii e marcha 
muy de'prisa. por la calle, para no 
l'F^ar, tarde a la oficina, observa 
de pronto que desde el quinto pi­
sa de una casa le hace señas un 
caballero de que suba inniediata- 
n’.ente.

El transeúnte obedece y, su- 
da:ido el quilo y echando el bofe, 
se at'za ciento catorce escalones, 
y .'.I llegar al piso aparece en el 
rellano el caballero, llevando de 
la mano a un niño, que patalea 
con uná perra monstruosa.

Y  dice el caballero al tran­
seúnte :

'— ¿Verdad, señor, que como 
no deje de llorar este chico, se lo 
t'a usted a llevar a un cuarto os­
cure ?

de SH correspondiente cupón y con la 
nomb-e, sitio un pseudónimo, si asi

EJpTem io del núm ero ñn terior ha correspondido 

a l siguiente chiste-

¿Cuáles son los hombres más criminales del mundo? 
Los acomodadores de teatro, porque todas las no­

ches dejan en el sitio a más de cien personas,

Risca.—Málaga,

Rodríguez.
Valdepeñas de Jaén,

 I En qué se parecen los que
cobran la contribución a las mos­
cas?

 En que se les dá y al poco
tic'fipo vuelven otra vez,

Carpinterito,— V  aldepeñas,

Un individuo ¡menta .subir al 
tranvía con un puchero en la 
nirUio,

E¡ cobrador.,— j V a  completo !
E l individuo.— ^No, señor. Le 

f.ílta el asa.
Lopoldo Constante.

El colmo de una señorita boba :
Ir  para Babilonia y quedarse 

en Boba dilla.
A, Quintana,— Melilla,

— i Cuál es el animal qtie tie- 
.ip orejas y  no oye, tiene boca y  
no corne, tiene ojos y no ve, y 
tiene rabo y no lo mueve?

— i Un borrico muerto !
Am pogio.

Puerto de Santa María,

En un café elegantísimo,
. F,1 ca-Tiarero.— ¿ Qué desea el
,scñür?

E l señor.— Una copa de Ma­
dera,

El camarero,— ; Señor, no le 
[n^edo servir ! ; Las copas cj u e 
hav en la casa son todas de cris­
ta l!

Onairos J.— Valencia.

— Si dos inujcres se peleasen 
viajando en un tren, i  a qué de­
partamento tendría que ir la que 
fuera derrotada?

— ,A. tercera, porque a la terce­
ra va la vencida ..

Diaz.—.San Sebastián,

Bronca conyu.ijal,
I  a mujer,"—¡ L e  parece a usted 

la poca verpríienza de estí bandi­
do i,,. i  A  tí se te antoja decente 
v .n ír con e s t a  borrachera?,,, 
jH ?tráse  visto cora igual?

El marido.— ¿Igual,,,?  j Pues 
ía que traía ayer!.,,
Salvador Carvajal Vera,-Má1aga.

i_a cocinera (a i cJtí<;mfíii de la 
lasa gtie anda por la cocina).—  
] a sopa no te !a puedo poner co­
mo-a tí te gusta, porqtie no'hay 
hierbabuena.

El niño,— Pues si no la hay 
Luirá, la pones mala,

. MascOé.— lilálaga.

— Ha dicho mi madre que me 
dé usted el cedazo claro.

,— D ile a tu madre que no me 
da 1;. gana, que sí lo quiere más 
ciato,,,

Miss Cañamón.— Madrid,

,A; día siguiente de la bronca,
— i  Dónde pasaste al fin la no­

el e?
— En la Cqmisaría. j Y  tu?
— ^Yo, en otro =ítio peor, .
— ¿ En la casa de socorro?
— No. En níi casa.

Emilio Alonso.— Oviedo.

F e la puerta de un restau- 
r^i.iíe.

— ¡Cam arero! ¿Ha empezado 
ya el servicio?

— i Y  lo he terminado tara- 
bi¿!3 1 1 Soy de la quinta de ig io  !

José Sierra.— ^Zarago^a.

'̂ "n paleto ya a ver a su novia, 
b, cual está cosiendo afanosa- 
r.unte. E l hombre da las buenas 
noches, se sienta y  permanece 
cuatio horns junto a ella, sin ha­
blar una p.-ibbra y liando un ci- 
yrJTrt tras ctro, Y  a las doce de

AGENTE DE PUBLICIDAD 
PACA

B u e n  H umor
EN CATALUÑA

Félíx V  erdún Daly
ROS ELLO 402 BARCELONA

T A R T A M U D E Z
G"raTifÍzít la c-uradón perfecta. 
Nnfvo sistPTrn ccrrpletaüientf 
diferente de Tos deinás, Trafa- 
mípnto TTat’Utí'l, ít?i apí^ratos ni 
mapn̂ íis'írttri, P, F* WAV, Ram­
bla fafaluña, 57, 2 ®, BARCE­

LONA. Prospecto gratis

^como at3tor€i délos miémos­

la ntche,- se levanta para m ar­
chai se y la pregunta :

^ ¿  Quea mucho hilo?
J. V,

Cuál es la cosa que más se 
diferencia de España?

— Un ventilador, porque es ca- 
pa7 de dos mil revoliicioní:! por 
Sr í;nndo.

Barrio Franco, 

Herrera de Pisuerga.

t i ' habla de música, y tin se­
ñor que opina de este arte lo 
mismo que Napoleón, es pregim- 
tadn así :

— I Qué prefiere usted, el vio­
lín 1  el piano?

— i All, el violín desde luego, 
pcrqve se le puede tirar mucho 
más fácilmente por el balcón!

C a! endu ra,— E Icb e,

ÍTii ratero, completamente beo­
do, se acerca a un transeúnte y 
le dice;

— Tome usted su reloj, porque 
el vino está haciendo que lo de­
vuelva todo,

Emilio Pintado,— Cádiz,

— ; En qué se parece un'tore­
ro bueno a un barbero malo?

,— En que los dos cortan la 
oreja,

Ladislao R, M,— Victoria.

E’ti una comida.

Un comensal (qzte está re- 
firíí'n do  tínc hisíoria-f al misnio 
ñenipo qua ss abraca de besugo) 
...] entonces aquel alemán me 
dije furioso,.. ] Grrrr ! i ¡ A jch  ! i 
1 ; i Grrrr ! ! !

Otro comensal,— ¿ Y  eso qué 
significa en alemán?

El primero.— ; ¡ Es que me 
acabo de tragar una espina!,,,
Perico de los Palotes.— -Madrid.

La señora , Hermenegílda.
se ha dejado usted la llave de! 
gas abierta y se está saliendo por 
teda Ja casa !

La eriada.— I No, s e ñ  o r  i ta  I
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E L  M E J O R  J A B O N
Fabt^Cftdo con aceiU de orujo
SALGADO Y COMPAÑIA, S, A, 
O f ic i n a l ;  R E IN A ,  45 d i ip l icado  

M A D R I D

I M ire I i N o se han salido más 
t|ue dos gotas!

Lola,— Madrid.

El colmo de- un mozo de im- 
T^renta: '

No poder con las formas.,, de 
su c l̂e^po.

Miarcibue*

— ¿Qué díría im músico a su 
irovía, si ésta le preguntase: me 
qiueres?

— 'Pues debería contestar: ¡s i ,  
i7n so l!

Pedro Soria^— Madrid.

— ¿ CiTáles son lotf escritores 
e&r^í^oles cambian de sexc 
cuando van desde Madrid a su 
tierra natal ?

—̂ .Los hermanos Alvarez Quin­
tero, porque para ir de Madrid . 
a Catrera tienen que pasar por 
Dos Hermanas,

Peter de J. Alonso,— Madrid,

Noticia^de un periódico atrasa­
dísimo :

Anoche se cantó L a  llama en

Nos molesta y nos cohíbe 
el que nos mande hacer versos, 
mas los hacemos con gusto 
si son de Jarabe O R IV E .

el teatro Principal. Sagi-Barba 
v.o pudo lucir sus enormes dotes 
de cantante por encontrarse al’  
go afónico. La señora Vela, Que 
lo íabiaj estaba nerviosa temien­
do que el público no se diese 
cuenta de la indisposición ̂ pero 
por'fortuna la representación ter- 
ntinó felizmente. Sentimos mu­
cho que La llama haya servido 
para que la Vela se consuma.^  ̂

Tcle.^— Madrid.

— En qué se parece un ladrón 
a un rosario ?

— En que los dos son de cuen­
ta.

Baltasar L,— Berlanga*

— ¿ En qué se parecí un indi- 
Mduo que va siempre en coche a 
una localidad de la Plaza de To­
ros J* ■

— En qiie anda-nada.
Pepito Enredadera,’— Madrid.

C allos y durezas. Rápidamente 
se curan con

CALLICIDA GERGAVINS
Unico que los estirpa sin molestia ni dolor.—Se remite 

por paquete postal previo envío de dos pesetas, 
Deoosito: Fgrrnacia Cercavins — Unión, 5.—Barcelona

¡¡Enferm os de )a vistai! 

N O  M AS M IO PE S , PRESBl- 
TAS N I V ISTAS DEBILES
Con solo friccionaría en las sienes con 
el maravilloso producto itsliado, áz Foma 
niunoial LOIDU, evitarais el uso de los 

lentes y-adíiuiriréis utia envidiable visla, L b c I u s o  las personas sep­
tuagenarias. Pedid hoy mismo d  interesante libro graiis. Depósito 
l^eneral: Ugo Marone« P i^x«ta Falcone, súmero <Vom«ro). 
NAPOLI (llalia*)

¡GRAN REGALO! NOVELAS
de los mejores autores contemporáneos, casi de balde. 
Por dica pesetas remito certificados veinte elegantes 
tomos de 1 1 2  páginas, cubiertas en colores, cada tomo 
contiene'una novela completa de Zamacois, Fernández 
Florez, Répide, Caballero Audaz, López de Haro, etcé­
tera Pedidos, con su importe, -únicamente a ANTONIO 
ROS, LIBRERO, CLAUDIO COELLO, 95, ENTRE­

, SUELO D ERECH A.-M AD RID  (61 
(Casa fundada en 189Ó)

V A J I L L A S  C R I S T A L E R I A

Aoaratos para luz eléctrica

S A N Z ^

. Gran surtido en artícu los para  reycilos

Espoz y Mina-,40 (esquina a la Plaza del Angel) MADfilD

T A P A S
para encuadernar por semestres las colecciones de

%BUEn HUMOR f
Se venden en la Administración de dicKo 

semanario al precio de tres ptas. cada una. 

Se remiten a los coleccionistas, previo envío 

por ¿iro o sellos de la cantidad citada

l i m O N  CDHEBCIAL  D I  ACEITES '

Salgado y Compañía, S. A,
Coii i(>radores  d i  i c r i í e s  de 
o l i v a .  V an ta  ex c lu s iv a  al 
c o n s u m o  in t e r io r  de  t s p a n a  

G l ic in as :  R eina .  45 d u p . ,  M adrid

■—■; Y  es sfcsrtiro que con esla.'í 
bclas de n a fta lin a  se matan la.s 
I Otilias ?

. — Si, sefíoT. Yo las he pro­
barlo,

— Entonces tendrá usted más 
jiuntería qiie yo.

Carlos de León

Lacoiiismo ingles : 
jil maridci, que está en Ma­

drid^ pregunta telej^ráficameiite 
a sn mujer, que se ha quedado 

Londres :
“ ¿Qué tenéis hoy para almor- 

z ;r?  ¿Qué tal está el niño?'"
\ la esposa contesta :
“ Jamón con tos ferina,”

, L. G, V,— Madrid

Cogido al vuelo :
— .Adiós, .Sánchez.
— Salud, f^uiz,

Angel Gómez.— Málaga

Ya, más notable, no puede exis- 
[tir nada

3ue\el brillo y transparencia que 
[recibe

aqu e lla  den tadu ra  que es l i m -  
[p iada

:on la Pasta D en tífrica  de O rive.

— ; Cuál es el colmo de un elec­
tricista que no prueba el vino ?
. — .Morir de una cliispa. 

Joaquín Ruiz Romera.— Iria¿jid

■— qué hombres se les debía 
pcner banderillas de fuego?

— A  loa alcaldes, porque no 
toman más que una vara.

Butuburento 
Tolosa (Guipúzcoa

C U P O N
correapondienLe al núm. 265 de

B U E N  H U M O R  
que deberá acompaSar • 
todo trabajo que se noi 
remita para el Concurao 
permanente de chiste« o 
como colaboración «* -  

pontáneo.
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R R E I P O N D E M < l^
P A R T K U L A R

r a s r  « » >

P. R. Maánú.^^^u articulo l a  
^engaTina de m i airigo  no nos 
ha dejado EatisCeclios, pero nos 
I K dejado hartos. Esto parece pa­
radoja, pero es una verdad más 
grande que el acreditado njonas- 
terio escurjálense,

Xan-EIra. — No ha h a b i d o  
m is remedio que depositarlo en 
el cesto ; pero, couio en todos los 
casos en que esto ocurre, la cui 
I a no ha sido nuestra, caballero

■¡P. Martin Madrid.

E l cuento de P. Martin, 
titulado E l úvipellón, 
es bastante malandrín 
V un disparate follón

C .T .A . Vlgo Está limpiamen­
te escrito su articúlete R ecuer­
dos de un cafetín, pero J ay dL-

m i!. no atesora la suficiente gra­
cia bestial para producir efecto a 
lo? revoltosos lectores de nuestra 
■'-si guiñeante ri-n'ista.

Capicúa. Santa Crni de Tencrife-
Í.OS dibujos, como todos los que 
sjkn de su bien cortada pluma, 
pueden pasar.,, Pero los cliistes 
r.o hay medio de que pasen aun 
tj'ie los toree el propio Juan Bel- 
*'£5níp.

Cotballés. Bitanzos.— Los pro­
tagonistas de su cuento son, des­
de luego, unos ladrones dignos 
de sentarse en el banquillo. Pero, 
cr.mo compensaeióu, el cuento es 
absolutamente inocente,

Y  nada más que por ese pe­
queño detalle no le publicamos.

Cambridgt. — Lamentamos no

iiiM iim n in in iiiiiiim iu iiiiiin iiiin in iiiin iiiiiiin iiiiP

Peluquero.— Los diez centímetros de pdo qve la he 
cortado la rejuvenecen diez años. 

Señora,— Entonces, cortérnslo vsted al rape.

Dt HiatiLunfr Uloílrífrle Preise-—Munich.

poderle complacer, pero los dibu- 
jillos no encajan todo lo que qui­
siéramos en lo exigido en nuestro 
semanario a los nobles espontá­
neos que nos favorecen,

T i io  F r d o r ,  C a r t a g e n a .

No estimamos pertinente 
ese elogio a Buen H uhok 
ilue fina y galantemente 
escribe T ito Fedor. 
i Y  nos daría rubor 
que lo leyera la gente!

De modo, querido Tito, que 
trate usted de otras cosas que no 
ros toquen tan de cerca, y ese 
es el camino recto y llanisinio de 
que lleguemos a en tendemos .

P, C, G. Madrid,— El humoris­
mo de usted es denso y estrepi­
toso, y el que lo dude tendrá cor 
nosotros una cuestión eminente­
mente personal. Por supuesto, 
(^uién lo va dudar en cuanto 
lea lo siguiente, esco^'ido al azar 
entre sus divertidísimas estrofas :

“ Dice una am iga  
a l v e rm e  sin a fe ita r  
que a la  (|Ue v a y a  a besar 

de segu ro  que la  asusto.
; Uu susto? ¡ Qué rica !
Sarna con fíusto no pica,,,”

¡ Colosal, sencillamente ! i Y  
nos jugamos, la cabeza (la del 
autor, es claro) a que no hay un 
solo lector que opine lo contra­
rio !,,,

A, L. de M, Madrid Amable
señorita y antigua Uunque siem­
pre joven) amiga de nuestro co­
razón : el copiar chistes sueltos, 
puede pasar y está pasando todos 
los días, por desgracia, Pero ei 
ci-piar composiciones, por viejas 
que sean, tiene un peligro que 
FU cándida juventud y su seguro 
desconocimiento del Código le 
impide apreciar en toda su ate­
rradora magnitud, Y  menos nial 
f;ue estamos aquí nosotros y la 
hemos detenido al borde del pa- 
vijTOSO abismo; que si no, sólo 
Dios sabe lo que hubiese podido 
.suceder, j Vamos, para que usted 
lo entienda m ejor: eso del E n ­
terrador t i e n e  un propietario

como la casa en que usted í-tve. 
y lo mismo (lue el casero se 
pondría con usted hecho im -ba­
silisco si usted osase firmar, los 
I ceibos del inquilinato, el autor 
del Enterrador susodicho, o sus 
herederos, harían lo mismo, si -no 
hacían más I ¡ Sépalo de una vez 
para siempre y no caiga en otra 
11‘ntaeión tan nauseabunda!

C, S.

No podemos publicar 
su artículo titulado ■
¿ Quién ha robado el coUart 
que es largo como un pecado 
(de esos que usté habrá notado 
que se pueden alargar).

Por si h a c e .-D e sgraciadamente
ro ha hecho, ilustre amigo,

p, de M. ZnragoM.

¡ Usted no es más que un sal­
de larguísimo metraje! [vajc

ludes. Burgos— Se publicará.

Protasio Antón. Madrid— Esto 
d*: la ApelHdologia no nos ha 
gustado nada. Afine, afine.,.

;c . de B, Oidarraltz.^— Estamos 
deseando con furia patológica 
complacerle a usted. Pero usted 
se ha empeñado en que se retra­
se el momento de la complacen­
cia. Esto de ahora es más iütrin- 
trincado de estilo y más pobre 
de asunto que lo primero. Es­
criba con menos digresiones y 
con un poco más de gratia. que 
usted puede hacerlo, y nos dará 
vsted un placer vesánico si lo . 
hace,

iTello, Granada.

No llamo camello a TeMn
por no ofender al camello.

E. Madrid E l glorioso nom
bre que usted lleva le obliga ro­
tundamente a hacer cosas de al­
guna más consistencia que hi 
que con el titulo de E l inventai- 
i d  velocípedo nos ha remitido.

M . í i  Morillo, MadrH.-N o  pue­
de .^4^oveeharse,
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LA P A Q U I T A
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B A L B I N O  C E R R A D A
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ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M



CASAS RECOMENDADAS
Por figurar en primera línea entre sus similares üel Comercio y la Industria de Madrid, nos permitimos recomendar 
a nuestros lectores los siguientes establecimientos, muy acreditados por su seriedad, surtido y precios ventajosos.

C asa H orcajada
Mttcerla ILJEAL^ 

Primera casa en peinetas de alquilí'r 
para.nicíntíllas. ^

4 6 , A N T O N  M A l i T I N , 4 6

T R I N C H E k A Ü
Recomendamos con verdadero in- 

teréí a nuii^Eros Itctores, visiten la 
prestigiosa y popular sastrería "La 
Cordobesa^, Corredera Alta^ 19, y 
San Vicente, 5 y 7, propiedaü da 
nuestrc.1 muy qvjerido amio don Díe- 
go R. Loriíe.  _____■ ________

José Cinto Guallar
R U 1 Z , 18  .—  M A DR I D
A C h M E  C C M t t l A L  

Oepositario de Fabricantes
O T g an izaq tó n  es p ec i a l  de  v en ta s ^ en  
' to d a  E s p a ñ a .

F e r r e t e r í a ,  Cuchi lle r ía^  C u b ie r to s ,  
A r t íc u lo s  p a r a  p r o p a g d f id a ,  O b ie to s  
de  Arle* E i p e c i a h a a d e s  f a r m a c é u t i ­
c a s ,  P r o d u c to s  q u ím ic o s ,  P e r íu n ie r ía ,  
:Art ici i lo s  de  t o c a d o r ,  b i s u t e r í a .  B ar-  
Lüices, P in tu r a s ,  C o lo r e s ,

GUTIERREZ
Unico Sas tre  que  garantí  
z a , el corte y confección  

en toda  c lase de prendas

í u [:h r n r 12

C  A S  A  J  I IV !  E ;  IM  E i
Primera Casa en España en

APARATOS FOTOGRAFICOS
Accesorios, placas, papeles de todas marcas.

Preciados, 58 y 60_____
EL REY DEL ORÜ

t  N H O J A S

El rey de las brochas 
Z oilo  G on zález

8, Corredera Alta, 8___

“ EL CARMEN'^
Guctiilleros, 1 2 .—Vaquería

M ag n if ico  [¡Jitabli.;^ coti s e s en ta  
vacüsS h o la n d e s a s  y s u i z a s ,  i n s t a ­
lada en  A m ig o  ü o t i z á h z ,  ó (Ciu­
d a d  L inea l ) ,  La ex qu is i te z  y pTire- 
Z ñ  d e ü u s  p r o d u c t o s ,  h a n  c o l o c a d o  
a es ta  C a s d  a la  c a b e z a  de  s u s  s i- 
n ii ld res .  ______

J,ULIAN COBO
Bravo Murillo, tlC)

Camisería*—Ropo blanca. 
Confecciones para señora y niños. 

Lectoras, visitad esta Casa.

La Casa que m ás^barato  
com pra, T / , "  vencte 
en mejores condiciones
-  . JL  la íl£ !aL  _____ -
ViüQa e Hijos de Guerra

43, Ave María, 43
José G u illam ón
Sag^stíi, 7 dupda Ü 05-J
Wu '̂Stro gran amigo cj Int '̂iigen- 

te'indu^triül don José GuiUacnón 
(fs un v rdadi ro jirestigio en cuan­
to se refiere a cíiiefacciones Esta 
especialidad le ha conquistado en- 
viiiliahle cli<̂ ntk:la, a la que sirve 
siempre en las mefores condicio 
nes, Se hacen toda clase de instd- 
lacionvs de caltfacción por vapor 
y agua caliente. Especiabdad, en 
instacaciones independientes por 
pisos.

A M A D O R
F o  T o  g ;r  a ;;f ,o

P U E T A  D E L  SO L , 13

HERNIAS
Ü ragli ero* eten- 
tíflcajDente.

J Oftmpo)» 
t o t e o  M E D  r o o  
O R T O P E D I C O  (kHADim)* 

l n ^ o  f  i f o e n a  8

Bcrrrr... qué frío
Lo pasáis porque queréis; 

a mí el frío no me espanta ,. 
tengo uua soberbia eslnía 
de Hortalezaj esquina a Infantas,

N O  C O N F U N D I R S E
Hortaleza, esquina a Infantas.

Francisco Diez Pauperifia
Nuestro querido am’go señtir 

Diez Pauperiña presenta siempre 
en su establecimiento de la calle de 
la Magdalena, 52  ̂teléfono 54-32 M­
a los pt cios más económicoSf las 
últimas novedades en papelería, 
objetos de escritorio y arlículos 
de piel, ’__________________ _

ELECTRICIDAD
Material y aparatos elcctriros, 
Enorme surtido tn lámparas. 

Precios sin competencia posible.

5 , G r a v in a , 5

E L S I G L O  XX
Benito P c lcg r ln
Almacén de Tejidos y Confeccio­
nes. — Camisírlí'.—Ropa blanca, 

^fiéueros^de-punto..

9y, Bravo Murillo , 99

A R C A S INVISIBLES
Empotrada el arca fin la 
pared, ésta queda lisa y 
BÍn salientes. La caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintur» del decorado 
y colocar encima^ un 
cuadro. Así quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tama­
ños, Precios modicos.

Pedid catálogo i
MATTHS. GRUBER
Apartado 185, Bilbao



Es un preparado ünicoi con propiedades ni2t> 
ravillosamente curativ^ss y  reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y  aumenta su elas> 
ticídad; limpia los poros de toda ì^npureza v  
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrufas, sur* 
eos y  depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y  d e v u e lv e  a l  r o s tr o  su tersura y lo z a n ía

D E P O S I T

M
I O
Y O R 1

P R E N S A  N U E V A ,  Calvo Ascnstu, j. Madrid.



— ¡Temendo a mano un KUSTOSi
tener un incendio en la habitación es 
casi, casi una delicia!

PASCO DE R E C O L E T O S ,5
M ADRIP


